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Onsiderando el Consejo
, que

la educación de la Juventud

por los Maestros de Primeras

Petras es uno , y aun el mas prin-

cipal Ramo de la Policía y buen

gobierno del Estado
,
porque de

dar la mejor instrucción á la Infan-

cia podra experimentar la Causa

pública el mayor beneficio
, pro-

porcionándose los hombres desde

aquella edad , no solo para hacer

progresos en las Ciencias y Artes,

sino para mejorar las costumbres:

deseando conseguir este saludable

objeto , y siendo preciso para ello

que recaiga el Magisterio en
personas aptas que enseñen a los

Niños ,
ademas de las Primeras

Letras , la Doctrina Cristiana
, y

Rudimentos de nuestra Religión,

en aquella edad dócil las buenas

inclinaciones , el respeto que cor-



responde a la potestad Keal
, y a

sus Padres y Mayores , formando

en ellos el espíritu de buenos Cris-

tianos , y a propósito para la So-

ciedad::: Real Resol, de II de Julio

de 1771* Martínez Tom. C. Tit. de

los Estudios.



CARTA
DEL Dr. DON FRANCISCO DE PAULA
Saquero ,

Cura del Sagrarlo de esta Santa

Iglesia
, y Socio de la Real Academia

de Buenas Letras.

Muy Señcxr mió: he lerdo con la mayor

atención y cuidado el M. SS. que Vm. se

sirvió remitirme para que dixéra
,
qué me

parecia: y aunque conozco, que mi ta-

lento no alcanza asuntos tan graves
,
me

basta el que Vm. me lo propónga para

decir cristiana y, sencillamente lo que me
parece..

El asunto es una Instrucción á los

Maestros de Primeras Letras (que también
se estiende a los Padres de Familia

,
a las

Maestras de Amigas, Ayos, y Ayas, y á

todos los que tienen y toman á su cargo

]a enseñanza de Niños) en la que se les

da á conocer la obligación en que están

constituidos de enseñar á los que toman á

su cargo, no solo leer , escribir
, &c. si

también nuestra Santa Religión
, explicán-

doles la Doétrina Cristiana con claridad^

acó*,



acomodándose á la edad
, y talentos del

discípulo. La moral dándoles conocimien-

tos de las virtudes ; y la policía ensenán-

doles la urbanidad , y trato con los infe-

riores ,
con los iguales y superiores, en lo

que está la buena crianza. Es este un pen-

samiento útilísimo ,
admirable, santo, y

necesario : que si se pusiera en prá&ica,

creo
,
que en la segunda generación

,
se

vería una reforma grandisima en las cos-

tumbres ;
porque por lo común , la falta

de instrucción en la menor edad , es la

causa de que dominen tanto las pasiones

quando crecen en edad. No se me ofrece

reparo alguno en todo el escrito; pero si

advierto algo que le falta.

Me parece
, que se deben proponer,

y hablar de las obligaciones de los Maes-

tros con mayor estension y claridad. Es

este un exercicio honroso
,

que toma el

hombre para poder vivir, y mantener sus

obligaciones: pero puesto en él, debe olvi-

dar
,
que es mercenario, y tener presen-

te, que es Padre de todos aquellos
,

que

les han entregado para su instrucción.

Están persuadidos que con enmendar á 1o*

n inos, lo que yerran en la lección, corre-

girles



gtrles la plana
, y que el Sabado digan

todos gritando
, y de carretilla la Doctri-

na , tienen evacnáda su obligación : en lo

que están errados ,
pues sus obligaciones

son las que dixe á el principio , y la de

la DoCtrina Cristiana no la cumplen con

lo dicho. Salen de la Escuela sin saber

mas, que repetir la respuesta, si se, le hace

la pregunta con las mismas voces materia-

les, que la preguntaba el Maestro; por-

que si se varia algo en las voces no sa-

ben responder; prueba evidente, que no

entienden lo mismo que responden.* Este

es un conocimiento prá&ico
,

que no po-

dran negarlo los Maestros.

Llega á confesarse un Niño de estos*

que sabe de memoria todo el Catecismo

que se ensena en la Escuela : y estendá-

jjios la proposición á el común de Jos

grandes. Hablo de lo que me pasa con fre-

cuencia. Pregunto: ¿quantas Personas bai

en Ia Santísima Trinidad? Y responden,

que tres- Sigo preguntando
: ¿Es alguna

Persona mayor que otra? Y responden:

Todas son iguales. Pregunto seguido;

¿Qual es mayor? Solo esta variación en la

pregunta , basta para que haya sido mui



raro, el que repíta respondiendo, ningu-

na, porque todas son iguales: por lo que

salen respondiendo unos que el Padre,

otros que el Hijo, &c. De forma
,

que

bolviendo a la misma pregunta
,

buelven

a caer en el mismo yerro, siendo preci-

so explicarles, qué quiere decir iguales,

para que entiendan lo que responden:

cuyo yerro nace ,
de que en la Escuela

nunca le explicaron
,

que quiere' decir

iguales ;
ni le variaron las palabras para

ver si entendía lo que respondía. Baste

este exemplo ,
para conocer la falta de

instrucción en los Discípulos, porque tal

vez ignoran los Maestros la obligación de

explicarles las cosas
,

para que las entien-

dan. Por esto dixe
,

que me parecía ,
se

diese a conocer con mas estension y clari-

dad
,
que son los Maestros responsables á

Dios ,
de la ignorancia de sus Discípulos:

poi que los Maestros en lo perteneciente a

la instrucción y enseñanza, tienen la mis-

ma obligación, que los Padres de familia :

y el Maestro que no cuida de que sus Dis-

cípulos sepan
, y entiendan bien la Doc-

trina Cristiana
, según corresponde á su

capacidad y edad, no solo peca, sino que

S i ' i tam-



también esta obligado a la restitución. De
forma que este es un contrato que se cele-

bra entre el Maestro, v el Padre de fami,

lia. Este se obliga á dar tai estipendio por

la enseñanza de su hijo
, y el Maestro se

obliga á instruirlo y enseñarlo. Y si el

Padre cumple el trato pagando lp que

paftó ,
el Maestro lo cumple instruyendp

a el hijo
, y si á esto falta, debe restituir

lo que llevó
,
porque no cumplió el trato.

Des parece á los Padres ,
que en por

niendo a sus hijos con un Ayo, ó Maes-

tro, han evaquado enteramente la obliga-

ción ,
que como á Padres les correspom

de, de que sepan y entiendan sus hijos la

Doftrina Cristiana. Pero, en esto viven

engañados. No obstante la obligación que

tiene el Maestro, el Padre de familia no

pierde el caraéter de Padre ,, de quien es

inseparable esta obligación. Por esta razón

debe el Padre de familias velar, zelar
, y

cuidar si sus hijos .aprovechan : si los Maes-

tros les dan aquellos conocimientos que e}

Cristiano debe tener de nuestra Santa Re-

ligión : si los instruye en los Misterios

que deben saber y entender. Advierta el

Padre de familias, que entrega á el Maesr

sh J3



tro un hijo redimido con la sangre de

Jesu-Christo
: y si quando entrega á otra

persona sus bienes temporales para que

los maneje ,
vela y cuida como se porta,

tomándole a menudo las quemas para ver

$i hai algún atraso, quanto mayor deberá

ser el cuidado del Padre de familias con

el precioso tesoro del alma de su hijo, que

entregó á el Maestro, no sea que por fal-

ta de instrucción se le pierda, quando tan-

to excede el bien espiritual á el temporal,

tanta y tan grande es la obligación de los

Padres de familia, Pero la lastima es, que

de nada de esto cuidan, porque muchisi-

nios Padres de familia creen, que asi ellos,

como sus hijos y domésticos saben la Doc-

trina Cristiana , y están enganados mise-

rablemente. Siendo este engaño uno de

los mayores daños y perjuicio, que pade-

ce la República.

Hablando generalmente con unos Y
otros, asi Padres de familia, como Maes-

tros
,

digo con el Padre Natal Alexandro-
Si los Padres

, los Amos , y Pastores

(entiendo en los Pastores los Maestros en

aquella parte de instrucción que les perte-

nece) se duermen, olvidando el cuidado

de



de los suyos , especialmente de los domés-

ticos en lo tocante á sus necesidades espi-

rituales y temporales
, y no despiertan á

el oir aquellas terribles pero verdadera»

voces del Apóstol San Pablo
,
que dicen?

Si alguno no tiene cuidado de los suyos,

especialmente di los domésticos ,
negó la Fé,

y es peor que el Infiel. Este dice el Padre

.Natal á la verdad no duerme ,
sino esta

muerto. Advirtiendo al mismo tiempo*

que el Apóstol en aquella palabra cuida-

do ,
no solo habla del que deben tener

con el cuerpo
,

si también con el almaii

Tengan presente esta sentencia de S. Pablo

aquellos que no cuidan cumplir con esta»

obligaciones, que yo aseguro, serán dili-

gentes en llenarlas. Para cuyo fin conduce

mucho, y aun me parece necesario, que
asi los Padres de familia

, y Maestros,

como también los Amos
,

Padrinos
, y

Eclesiásticos estén versados en el Prologo

del Catecismo de Fleuri
, ó en las dos

Bulas del Señor Benedi&o XIV. traduci-

das á nuestro Idioma por Don Joaquin
Moles. ,

Por lo que mira i el Catecismo sacado

del Concilio
,

que el Sr. Benediélo XIII#

cele-* *
* v



Celebró en Roma
,

el que solo habla de la

Confesión y
Comunión ,

no me parece

conveniente darlo a la letra; bastará dar

conocimiento de él para que los Maestros

lo lean
, y den aquellos conocimientos á

sus Discípulos, que es mui bueno, y aco-

modado á la corta edad y
capacidad.

Esto es lo que alcanzo
, y se me ofre-

ce decir sobre el asunto; lo que he dicho

con la mayor concisión
,
porque va á ma-

mos de V, que sabrá mui bien estenderlo,

enmendando mis errores. Feliz V. si con-

sigue lo que intenta. En ello hará un ser-

vicio grande a la Religión y á la Patria.

Dios le dé á V.. sus auxilios para conse-

guirlo , y le guarde muchos años para

verlo. Sevilla
, y Noviembre dos de mil

setecientos ochenta y dos años ~ B. L* M.

de V. su servidor y Capellán s Doélor

Don Francisco de Paula Baquero,

NOTA.
.. , - -—

—

Con arreglo a las advertencias de esta

Carta
, hemos estendido nuestras ideas algo

mas ,
como se vera en el progresa ; y . hemos

quitado la parte del Catecismo que pensába-

mos reimprimir.



ARTICULO I.

TRADUCCION* Y EXTRACTO
de Madama Beaumónt en su Advertencia

á la Obra Educación complete ; Educa-

ción completa.

N O hai Arte mas necesaria *
ni mas

noble, que la de educar á los niños

y mozos 5
pero no suele exercéise como

se debe ,
porque no se aprecia como cor-

responde. Esta Arte ha llegado a ser en

muchos Lugares, la profesión de todos los

.que no tienen ninguna otra
; y el refugio

de muchos á quienes su incapacidad no

permite pensar en hacer otra cosa. Una

muger cansada de servir
,

si se quiere re-

tirar y se cree con algún talento
,

pone

una Escuela de niñas. Un joven
,

que ha

estudiado Gramática y Filosofía, si por su

mala fortuna se ve precisado á dexar el

País de su naturaleza, viene á la Capital,

y se hace Maestro de Escuela. Otro
, des-

tinado á una Profesión
,
que pide un tra-

bajo, penoso, quiere eximirse de él
, y se

hace Ayo. Lo mismo digo de una hija de

.familia
,

que creerla deshonrarse aplicán-

dose
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candóse al trabajo : esta concibe el desig-

nio de entrar en una gran Casa
, y tiene

el atrevimiento de constituirse por Aya:

como si en todos estos casos bastase el de-

terminarse a esta Profesión para adquirir

los talentos necesarios para exercéla bien.

Los Ayos y las Ayas casi todos entrañen

este empleo con incapacidad total
,

con

miras baxas
, y con un disgusto formal.

Lo miran como una carga pesada
,
que el

mal estado de su fortuna les precisa lle-

var mal que les pese. No tienen á la vista

sino el fin del tercio, ó del mes en que

han de recibir el salario, y se aplican so-

lamente a formar el exterior de sus Edu-

candos
,

porque los Padres no echan de

ver sino esta suerte de progresos
, y mu-

chas veces, ni aun piensan en otros.

Yo apuesto
,
que no se encontrarán en

esta Capital ni en todo el Pais
,

diez de

los sobredichos, que se hayan encargado,

por vocación ,
de la Educación de la ju-

ventud : voi á explicar lo que entiendo,

por vocación.

La vocación es un atra&i vo azia un

Estado ,
para el qual nos sentimos con

buenas disposiciones. Esta nos hace sobre-

llevar



llevar con paciencia y con gusto, las di-

ficultades inevitables
,

que se encuentran

en la adquisición de los talentos necesarios

para llegar á exercérlo, como es menester-

Nos hace amar ei Arte , á que nos desu-

na ,
con una especie de pasión. Un Joven

nacido con vocación á la Pintura ,
a la

Escultura, á la Poesía, á la Abogacía des-

preciada la fortuna mas brillante, si uese

menester comprarla con el sacri cío e sa

inclinación. Es un Entusiasmo que nos

arrastra „ que hace concebir las mas

ideas de la Profesión á que nos destinamos

v que dirige á ella todos nuestros pensa-

mientos y acciones. Estapuede pasar por

lo que hice a las Artes de que acaba fin.

de hablar (me dixo ios días pasa o* un

Maestro de una Villa ,
encogiendo 1"

cejas )
concibo mui bien ,

que un Ab°^do>

un Pintor ,
tfc. puedan apasionarse

} ^ *

Arte i el trabajo de estos,
después e avet

vencido las dificultades ,
$«« " encuentran

en los primeros estudios ,
viene a ser una

diversión ó entretenimiento r Los progresos

que van haciendo los animan , y a & ort
f
t

que adquieren les conserva V aumenta a

afición pero nada de todo esto suce e en

fiUCS*
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nuestra Profesión . Afr/í provechoso es al

Público
,

un hombre que se destina a

ella
,

//o tenga otro recurso
, j/ ignore

/¿zs molestias
,

gno consigo
,

¿//i

, mo no se encontraría nadie
,

quisiese

sujetarse a • semejante tarea::: y luego

inmediatamente comenzó a particularizar-

me las ya dichas molestias y disgustos*

Estar condenado
,
me decía , ¿ pasar la

rvida con una tropa de nidos
,

que no se di -

Jercncian de los animales sino por su indoci-

lidad ;
tener que luchar perpetuamente con-:

tra su ligereza
,

su inaplicación , su estu-

pidez
,

su aversión al estudio ;
hacerse uno

nido para proporcionarse a su capacidad:::

vaya
,

que no habrh hombre de razón
,

que

pueda sujetarse a cargar con todo esto
,

si

mide y pesa antes maduramente estas pena-

lidades. Según eso, Fm % no tiene vecaciony

respondí po a este Maestro .: y por desgra-

cia
,

podria decir lo mismo a muchísimos

de su Profesión.

Aquí me arrebata mi inclinación
, y

va á diótarme los términos con que me

,
voi a explicar.

¿Qué cosa mas gustosa, mas gloriosa,

ni de mayor consuelo para un Maestro

digno



*7
digno de serlo ,

que las ideas siguientes?

La felicidad temporal y eterna de las

criaturas inocentes ,
que están confiadas á

Hii cuidado , está entre mis manos : Ellas

me deberán mucho mas que á los mismos,

á quienes deben el nacimiento, ó por me-

jor decir
,
yo vengo á ser su Padre de un

modo tanto mas excelente,, quanto su ani-

mo que yo formo es .superior á su cuerpo.

•El siglo futuro está entre las manos de

mis semejantes : nosotros pod remos i eno-

var la edad de oro :
yo no viviré ya

, y

los frutos de mi trabajo fru&ificarán en

una larga serie de siglos. Estos ñiños que

edúco
,
en siendo Padres de familia comu-

nicarán á sus hijos el buen modo ? Pe
^

sar y de obrar
,

que yo habré tenido la

dicha y la gloria de inspirarles., es

ahora recojo el fruto de mi trabajo. o

adelantamientos de mis discípulos me pa

gan, al ciento por uno, los disgustos que

son inseparables de mi Estado. Un jardine-

ro, ó un hombre diestro aficionado á flores,

viendo nacer las mas hermosas, olvida e

trabajo penoso, que exige su cultivo, ¡Con

qué satisfacción
,
no admira cada d¡ a os

progresos de sus plantas! Cada vane a

* c y
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y .viveza' de colores lo arrebata, lo saca de

sí-, siempre encuentra en su jardín nuevos

encantos. Algunas veces se aparta de él

como á fiierza
,

para satisfacer las necesi-

dades de la naturaleza. A todas partes lle-

va consigo la imagen de sus flores, y habla

de ellas á todo el mundo. El sueno no

puede borrarlas de su espíritu
,
duerme y

.suena con las flores : muchas veces iria de

buena gana a detener a los que pasan cer-

ca para que admirasen lo que crece un
tulipán

,
que presenta á los ojos los mas

hermosos matices" v
; ,

No hago mas, que pintarme á mi mis-

ma
, bosquexando el retrato del Amigo de

flores
, y quiera Dios que todas la s perso-

nas encargadas de la Educación de la Ju-
ventud, puedan también reconocerse en él»

En qualquiera otra ocasión, haría mal en
citarme á mi misma. Hé experimentado
los inconvenientes que hai en esto

,
per°

los sacrifico, ahora al deseo de ser útil á las

'Personas jovenes. Se trata de probar, que
s u educación

, lejos de ser penosa ,
es deli-

C10Sa * Sl
\
deliciosa, nada exagero. Si algu-

no me ofreciese una Corona porque renun-
ciaba a los gustos

, q Ue me Causa esta ocu-

pación,
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pación

,
no me daría la mas mínima ten-

tación de abandonarla. En los tiempos en

que tube conveniencias, ó bienes de for-

tuna esta era mi pasión dominante, a la

que sacrificaba todas las otras ; se me veía

siempre rodeada de una numerosa juven-

tud ,
que enseñaba de valde

, y sin otra

mira
,

que el contentarme a mi propia.

Este gusto havia nacido conmigo , y desde

-la mas tierna edad lo exercitaba con to as

•las personas, que encontra a a re e
-

mi: hermanos, y
hermanas, co P ’

criadas , y
criados todo era a Pr0P

0

^
°’

•para enseñar lo que ya sabia ,
o

aprender lo que ignoraba, porque >a es

tí yo persuadida, desde entonces, que

fiar,Jad »
rencia y se inculca a voz 'i *

ce años, quando supe con un gozo extrapr,

dinario, que dos Señoras Ae.primer.

to eran Dire&oras de una Academia en

qual se enseñaban, y
formaban en un todo,

las que habían de ser Maestras de Escuela,

tío pude dexar de ir corriendo a presen-

tarme en ella. Supe separarme de mi J111 ‘

lia y de todas las diversiones, y
H eve a *

también á una hermana. Pasamos una J
otra,

-x/k i * V



ofra diez anos en esta Academia quehot

en dia se compone de cien doncellas que

instruyen gratuitamente la Juventud
, y

en esta Escuela junté yo „
a la inclinación

que tenia á educar, los talentos necesarios

para el acierto. Alli aprendí por mi expe-

riencia , y la de otras muchas lo que pre-

tendo probar en el dia ,
es á saber

:
pri-

mero que es menester vocación conocida,

para e’ducar la Juventud. Segundo, que es

menester un largo aprendizaje para poner-

se en estado de enseñarla , como se debe.

Tercero, que se debe atribuir, á falta de

estos talentos la mayor parte de los enfa-

dos que se experimentan en la crianza

de la Juventud. Quarto, que la obra prin-

cipal de los Maestros es formar las cos-

tumbres, y que á esto se deben dirigir

aun los otros objetos, que parece
,

tieneO

menos relación con este.

PRI-J
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NECESARIA PARA FORMAR UN BUEN
Maestro la Vocaclon*

NO puedo dexar de convenir, en que

no es mui fl equen te Ja vocación de

educar muchachos
;
pero estoi persuadida,

a que no es tan rara como se piensa. La

conduéla de los Padres ahoga y
sofoca esta

vocación en un gran numero de peisonas,

que nacieron para Maestros. Temen, e

poco aprecio, .que se hace de su Pro esion.

Un Ayo, y sobre todo una Aya, es una

Criada :
pocas gentes quieren descender a

este Estado. En segundo lugar, temen la

ciega ternura de los Padres: Parece, que

la mayor parte de estos no eligen Maes-

tros,, sino por moda, porque toman todas

las precauciones posibles para que sean

inútiles sus cuidados. No 'violente f^nu a mi

hijo
,

dicen : La contradicción daña a la

salud
,

las correcciones afligen el espíritu
,

condúzcase Vm* por la vía de la suavidad

y dulzura, Pero un Maestro- no puede ser-

virse de este medio- sino con un nino que

lo quiere y lo respeta ; lo que no sucederá

•{ nunca



nunca con nn Ayo
,
que a el mismo tiem-

po sea Criado
;

porque el discípulo se

creerá
,

que tiene derecho para despre-

ciarlo.

Padres y Madres
,

haced mas caso de

las personas , á quienes confiáis vuestros

hijos. Deponed la falsa ternura
,

que os

hace temer el que se les constriña
, y ve-

réis gentes de mérito consagrarse con gus-

to á hacerlos hombres.

SEGUNDA QUALIDAD.

NECESARIA RARA FORMAR UN BUEüf
Maestro los talentos adquiridos.

O hai cosa mas ridicula, que la preow

cupacion sobre este artículo. La Pro-

fesión mas baxa y mas fácil
,

pide un

a p re,ndizage. ' Sin embargo
,

el Arte de la

buena crianza de los niños es el único, en

que muchos se creen Maestros 1

,
1 sin haber

sido discípulos. No hai rnuger, que quiera

confiar diez varas de tela .apotra
,

que no i

haya pasado muchos años íen^a prender á

hacer un vestido; y se confian los niños *á

gentes ,
que no tienen el menor principio

del Arte, de que vamos hablando. Lo
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V Lo que acaba de hacer la conduéla de

los Padres, de una extravagancia que ape-

nas se concibe, es, que suelen estai corj-

.vencidos de que éste Arte es mui di cil,

lo repiten sin cesar ,
lo saben por expe-

riencia, y esto no les quita el obrar, como

si creyésen, que la habilidad de ensenar

la tiene qualquiera ,
solo con desear tener-

la- No obstante, ciertos Maestros resporr-

-den á esto, que bastantes talentos tienen

para lo que se les pide: que no se trata

sino de enseñar a leer y
escnbu a los» 1

ños de ambos sexos, el latín a lo, ch co

niayorcitos , y el trabajo de mano, a las

niñas : y que no es menester ser nn gran

mágico para- esto. Asi la mayor parte, le-

, xos'~de estar en estado de desempeñar b en

,sus obligaciones, ni aun siquiera sospec ,

. que tienen otras mas principa es. ¿

harán
,
para adquirir la capaci ac y

tos, que no tienen? L,cr con mucha apli-

cación lo que se ha escrito sobie este asun-

‘

to por M' Unción ,
mi Tratado de Educ*

ciotv ¿S’c. (Las conversaciones jamiliaie*

de Doctrina Christiana ,
las Instrucciones

~
\sobre el matrimonio ,

traducidas jpor , a e

ñora Condesa del Montijo
,
V puo tea as }o

' r * ' * o • C+
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ti Jlimo . Señor Climmt

, Costumbres ele los

Israelitas
, y Christianos

, el Catecismo (te

Fleuri
, de Pintón

, repasando muchas
veces el Prologo del primero tan recomen-

dado por dicho Sr. Climent
,
por Ms Rolliti,

y por (¡uantos tienen experiencia del Mi-
nisterio Eclesiástico. De el mismo Rollin
/a Educación de niños y niñas

, y el otro

Tratado mas largo Educación de la Juvcn-
tud

, el Librito de la Infancia
, las Huevas

fábulas en verso Castellano
, Catecismo

Pat a conjesar niños
, Método de enseñar de

los Padt es de las Escuelas Pias
, Infancia

(lustrada del Señor Terán
, (*) ó lo mas,

que se pueda de estos Libros. Los Padres,

P a,

j
q ue se convenzan todos, y se per-

j

Uac an sus obligaciones
> y procedan

e acueuio con los Maestros , deberán
eer

J
meditar á lo menos las Conversacio-

nes familiares, ¿ el Prólogo de Fleuri
,

o

as Instrucciones sobre el matrimonio
,

ó
t0 o jumo

, y mucho mas
, según fueren

sus talentos
y proporciones.) (##)

Será

u, í2
p

z%T¿7:J;:
pa's de los

*»

(f*)
Lo <l"c esta entre paréntesis no es de MaJarn* Bcau-

oont
,

pero si de otros Autores Clásicos.



Sera Conveniente ,
formarse un méto-

do de todos estos preceptos reunidos. La
experiencia ensenará lo demas a todos

aquellos ,
que teniendo una grande idea de

su Estado lo amarán, y
renunciarán todo

otro gusto, que no sea el de llenarlo co-

mo corresponde.
•

* i,--. . í .
- > "-i

'

TERCERA QUAEIDAD.

<

NECESARIA PARA SER BUEN
Maestro : Tener gusto en

enseñar.
* *

• .
• w* 5 t +4, t ,

.• » •

»

S
INO tubiese

,
que alegar, sino mi pro-

pia experiencia para prueba de nu

aserción, se podrían mirar como imagina-

rios el gusto
, y la satisfacción *

que pro

nieto á los que desempeñen dignamente

las obligaciones
,
que impone esta Nobilí-

sima ocupación. Pero todos los que tienen

el sentido común
,

pueden convencerse,

que esta especie de felicidad no está reser-

vada para mi sola. Aqui viene bien lo de

las lenguas de Esópo. Nada mas enfadoso,

que el empleo de un Maestro ,
ó de un

Ayo. Nada mas divertido
,

ni mas gusto-

^ .• •
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so
y que estos exercicios. La falta de talen-

tos causa necesariamente el disgusto en

esta Facultad ó Profesión
,
como en todas

las demas ; el que la tiene por mui moles-

ta
9

puede estar asegurado de que la de-

sempeña mal. Las dificultades de la Edu-
cación vienen por la mayor parte , de la

indocilidad de los niños
,

de su ligereza,

y de su aversión al trabajo. Pero un buen

Maestro hace desaparecer todas estas di-

ficultades ,
conoce el grande arte de hacer-

se obedecer por sus discípulos, de aplicar-

los y de fixarlos. Lo que voi á añadir pa-

recerá , sin duda
, una nueva paradóxa.

Veinte y cinco años hace
,
que trabajo en

la educación de niños
, y no llegan a diez

los que « he hallado ser verdaderamente
indóciles, y cuyo caráéler no he podido
dirigir según mi voluntad

; y entre estos

diez
,

quizá no hubiera habido ni dos
, si

los Padres los hubieran dexado absoluta-

mente baxo mi dirección.. Pueden también
preguntarlo, á los Padres de las que he
enseñado en Londres. Ellos afirmarán lo
mismo que yo digo. Para cada una de mis
^Escolares tengo un método particular

, de
suelte, que les ahorro el disgusto* hablo



k su corazón, y vienen a ser una cera blan-

da baxo mi mano. Lo que yo hago, lo he

visto hacer á otras ciento ,
que han logra-

do este mismo triunfo. Siendo esto asi, no

hai ya que dificultar; porque bien sabido

es ,
que todo empleo en que se logra el

acierto
,

pierde lo que tiene de penoso. Si

algunos Maestros se obstinan en no creer-

me sobre mi palabra, los remito á la expe-

riencia : adquieran la capacidad , y halla-

rán infaliblemente la facilidad.

Voi á acabar: he dicho, que los Maes-

tros deben referir á la cultura de las cos-

tumbres, todos los estudios de sus

los. Este es también un medio de facilitar

el trabajo: quanto mas puras sean las cos-

tumbres del niño, tanto mas dócil sera,

aplicado, &c. Ahora es, quando justifico

lo que dixe al principio de este Prologo.

Que ti Arte de educar es,
entre todos el mas

noble
, y el mas necesario. Poco caso haré

de un Maestro
,

que no sabrá dar a sus

discípulos sino qualidades brillantes y su-

perficiales. Es menester, que todo sirva á

formar el corazón
, y reítificar la volun-

tad
; y que este sea el fin de todo lo que

ensenéis.

Están



Están obligados los Padres (dice en

otra parte la misma Autora) á pedir á

Dios por sus hijos : á enseñarlos á orar,

porque con la Oración viene todo : á dar-

les buen exemplo
,

particularmente en la

Iglesia: á corregirlos, pero con suavidad:

a no reñirlos
,

ni golpearlos nunca estan-

do inquietos
,

ó encolerizados : á enseñar*

les á trabajar quanto mas breve se pueda;

y á procurar que no estén ociosos, y
evi-

tarles las malas compañías
,

como son,

por lo general
, las de otros muchachos.

(En quanto al método de enseñar la

Do&rina Christiana
, nos hacemos cargo,

que debemos seguir los Catecismos
,

que

nos prescribe la Superioridad
: y singular-

mente tendremos presente el Discurso,
que sirve de Prologo al de Fleuri

,
procu*

jando no solo, que aprendan de memoria
los rudimentos

, sino que los vayan enten-

diendo y penetrando según fuere su edad,

y capacidad.

)

U& ARTI-



ARTICULO II.
19

PRINCIPIOS ,
Y MJXIMJS FUNDA-

mentales para la Escuela ,
sacadas del mé-

.
' todo ,

que lian dado a luz los Padi es

de las Escuelas Pías.

I.i E
i ’iC

L fin principal de un Maestro,

, j ha de ser infundir el santo

temor de Dios en sus discípulos.
.

. |L Habrá algún rato de Daétnna dia-

riamente mañana y. tarde ,
los >- a

,

durará mas
: y los Domingos la ense

los Padres en sus Casas un buen rato, p

que esta es una de las obras mas precisas y

meritorias de los dias de fiesta.

III. Además, no dexará pasar el Maes-

tro ocasión alguna ,
en que no procui

inculcar alguna maxínia perteneciente

costumbres ,
valiéndose ^de los mismos

*

Autores, que maneja.

IV. Explicará, con especialidad, á los

hijos de los mas nobles y ricos los oficios

de la Sociedad CiviL, y
las mayores obli-

gaciones
,
que estos tienen de ser útiles al

Hublico
, y que . el honor de la Nobleza

splo se puede conservar y aumentar por

aque-
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aquellas mismas buenas acciones
,

a que

debe su origen. Que no se puede ser per-

fe¿io Patricio
,
ó Ciudadano, sin ser buen

Cristiano.

V. Esté siempre mui sobre sí ,
repri-

miendo su genio en los lances necesarios,

para no dar el menor indicio de ira, ó de

otra pasión dominante. Se abstendrá de

llamarlos con apodos
, de tratarlos con vi-

lipendio, y de usar de palabras
,
que les

sean mui sensibles
,

ó los hagan mui des-

preciables á los otros.

VI. Los que estubiesen algunos ratos

con los niños fuera de la Escuela
,

se ser-

virán del Librito de la Infancia
, y de las

Fábulas citadas para entretenérlos
,

ense-

narlos
, y habituarlos á cosas útiles sin

causarles molestia.

A II. No se engane á los niños, ni aun
se Ies cuente cuentos, sin haberles expli-

cado antes la diferencia, que hai entre un
cuento

, y una historia.

VIII. El castigo particularmente ver-

gonzoso, quede reservado para los contu-
maces y escandalosos : estos, si avisados y
castigados no se enmendaren

, sean exclui-

dos como perjudiciales j, de la compañía

de Jos otros. Para
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IX. Para que el estudio sea llevadero,

procure el Maestro aligerarlo , dándolo

todo desmenuzado y aun digerido : Para

lo qual ,
ha de llevar por niaxíma funda-

mental de su enseñanza ,
que el trabajo

lia de ser todo suyo ; y que no debe per-

donar fatiga y diligencia ,
á trueque de

suavizarles lo escabroso del camino , y de

que entren por él sin repugnancia.

X. Dará también el Maestro las pnn-

cipales ideas de cortesía y
urbanidad ,

que

corresponden á los niños , y hara que las

pongan en pradtica. Se servirá, para esto,,

del Librito de la Cortesía universal ,
o de

el otro Reglas de buena Crianza ,
que son

también mui útiles para los Maestros f

Ayos , y de su propia experiencia.

XI. Tendrá mucho cuidado de ense-

ñarles
, y de hacer, en quanto esté de su

parte
,

que en la Misa estén con toda la

atención interior y exterior.

XII. Graduarán los Maestros ,
cada

año, los discípulos y
que mas se hayan

adelantado en Doétrina Chtistiana
, y que

hayan sido mas aplicados y
obedientes á

s.us Padres y Maestros
, j se les darán

Premios
,
que consistirán, regularmente en



algún buen Libro
, y algunas distin-

ciones. .

XIII. Cada uno de los ñiños premia-

dos
,

velará sobre seis de los otros mas

pequeños; y dará cuenta al Maestro, de

su vida y costumbres.

XIV. Habrá una Académia de Maes-

tros
,

en la qual se explicará uno, ó mu-
chos puntos de Doftrina con la mayor dis-

tinción y claridad. Se tratará formar un

nuevo plan de Leer y Escribir, si con*

viene que lo haya. Se didtará una Carta

sobre el asunto, que se proponga, ó se for-

mará un Memorial para un Juez, ó Tri-

bunal. Sobre todo se hará Analysis y Cri-

tica de los Autores, que ya se nombraron,
v. g. el .modo de corregir, ó enmendar un
muchacho mentiroso se encuentra en tal

parte de las conversaciones familiares ;
si

colérico, perezoso, embidioso
,

glotón en
tal

, y tal parte con mas estension
, y se*

reduce á esto, y esto, &c.
XV. Los Maestros deben saber la Doc-

trina de^suerte, que sepan bien ensenarla
á los ñiños.

XVI. El principal cuidado de los Maes*

tros, debe ser el formar las costumbres de

los discípulos. Los



: XVII. Los que saben leer , están obli-

gados á emplear este talento ,
en instruir-

se á fondo en la Religión ,
leyendo con

frequencia los mejores libros.

XVIII. El trabajo del que aprende es

corto, y el provecho dura siempre.

MAXIMAS PARA LOS NIÑOS SACABAS

de la Sagrada Escritura.

-b-^l Niño, que teme á Dios, no peca-

E «
••

y por este medio se naia agía

Y a los hombres. t a

Hijo mió ,
conserva en tui^c

Doíhina y
Máximas de tus la

«[vacion,
tros, como el fundamento e

D }os

y de tu felicidad temporal, len

presente todos los dias de tu vi

cho cuidado en no consentir jamas

fiUn

No apartes tus ojos de los Pobres
, y

por este medio merecerás ,
que Dios tam-

poco los aparte de ti.
,

Sé misericordioso y
caritativo qnan

puedas, según tus facultades y
con ue

voluntad: de este modo juntarás un te

E r °’
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,

• I
ro

, y serás pagado ciento por uno en el

dia de necesidad
;

porque la limosna libra

de todo mal, y es causa de todo bien.

No hagas jamás á nadie
,

lo que no
quisieras hicieran contigo.

No hagas nada sin el consejo de un

hombre sabio y prudente.

No temas, hijo mió, la pobreza: bas-

tante rico serás si temes á Dios, si te abs-

tienes de pecado y haces buenas obras,

ocupándote como Dios manda.
Ten cuidado de reprimir la colera

, y
los malos deseos de la carne

; porque de
lo contrario ofenderás mucho á Dios

, y
serás desgraciado en este mundo

;
pide á

Dios
, sin cesar

,
que te dé sus auxilios.

No permitas
y que la soberbia se apo-

dére de tu corazón : tus pensamientos no
sean altos, ni tus palabras. Por la sober-
bia nos han venido todos los males* Jún-
tate con buenos

, y seras uno de ellost

júntate con sabios
, y serás sabio*

Sé pronto para oir, tardo para hablar,

y tardo para enfadarte*

No dexes de rezar las Oraciones
,
que

te mandan, con la mayor devoción y re-

verencia.

ARTI-
/



ARTICULO III.

EXEMPLOS ,
QUE SE PONEN A LOS

Padres y Maestros para el modo de ensenar

la Doctrina ,
V dirigir a la virtud a.

sus hijos jf
discípulos.

T TN Padre
,
quando havia de hacer un

I J vestido á su hijo, le ponía la tela y

el dinero delante y le decia :
quieres que

te hagamos .el vestido de una tela, qu^ no

es tan buena y cuesta cuarenta reales me-

nos y que estos se los ciemos a ese po-

brecito niño vecino ,
que tu conoces, para

que se vista y no tenga frío este Invierno,

y de esta manera, Dios te favorecerá . &c.

y le explicaba un poquito del Evangelio,

á este propósito: el muchacho consentía

en ello
, y entonces el Padre lo abrazaba

y lo besaba.

Otro Padre tenia Estampas de los pa-

sees mas esenciales de la Biblia
,

las que

el hijo miraba con curiosidad : explicaba el

Padre la historia con brevedad y siempre

de un modo
, y el hijo lo aprendía fácil-

mente, y se iba aficionando a lo bueno*

También hai Estampas de los Sacramen-
tos,
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tos

,
de las Obras de misericordia

,
&c.

Un Maestro explicaba de esta manera
Ja Doítrina á sus discípulos. Te parece,

preguntaba á uno
,
qué esta silla se ha he-

cha á sí misma, ó que la ha hecho alguno?

El niño decia, que algún hombre la havia

hecho; entonces bolvia á preguntar: ¿y
quién habrá hecho el Sol y laLuna? &c.
asi entendían

,
que Dios es Criador.

Otras veces preguntaba: ¿Porqué quie-

res á tu Padre y Madre? Es, porque te

han dado ese vestido
,

porque te dan de

comer, ó porque son causa de que tú exis-

tas y vivas en este mundo? Pues mira:
Dios ha hecho á tus Padres

,
Dios les ha

dado el dinero con que te dan de comer,
y la voluntad de gastarlo en esto, y á to-

dos os da la salud
, &c. El Sol

, la lluvia
Dios la da

, y si embia sequedades, enfer-
medad

,
guerra

, y otros males es
,

para
castigo de nuestros pecados

, y para bien

y enmienda nuestra. Un Padre honrado,
que ama á sus hijos

, no solo tiene bienes
con que regalarlos, sino látigos para casti-
garlos. El mismo me manda

,
que te cas-

tigue á ti quando lo merezcas
, y sino lo

hago
,
me castigará á mi. Dios está pre-

< sente,
« *



• 37
sente

, y ve todo lo que hacemos r y en

la otra vida nos castigará , ó premiara se-

gún nuestras buenas ó malas obias, y mu-

chas veces lo hace también en esta.^ Decía

alguna vez el niño, que quería ver a Dios;

y le respondia ,
que en la otra vida lo

vería
,

si en esta cumplía con guardar sus

Mandamientos.
^ .

De esta manera enseñaba también a e

nino
, á que hiciese Oración , y

para est

efedo, añadía: Si estubieras condenado a

muerte, y
consistiera en mi e P

ei

te; ¿no me clamarlas, y
pedirías perdón

sin cesar? Pues de este modo,

dir á Dios. ¿No sabes pedir a tu Madre,

todo lo que quieres? Pues aprende p

a Dios, que te dé la Gloria , y todo lo

que necesites en este mundo para servil le,

y conseguirla ; y sábete ,
que n° e * tu

Padre el que te da de comer ,
<3cc.. Dios es.

Otro Exemplo
,
para hacer amable el

trabajo, que está en las Conversaciones fa-

miliares
,

pag. 339. y lo ponemos á la

letra. Es de una Tia con una Sobrina
, y

lo refiere esta asi:

Mi Tia me acariciaba y me decía:

¿me quieres, Rosita?. Yo la respondia,



que si, Y que la quería mucho. Pues voi á
ver si es verdad

,
me decia entonces. Ea,

Si me quieres dar gusto, has de hacer qua-

tro bueltas de media antes de desayunarte:
pero cuidado, que vaya bueno. Luego to-

maba yo mi media
, y si estaba bien me

decia: Esta si, que es una buena nina,

ven á darme un abrazo. Sino estaba bien,

me decia : Buenas ganas tenia de dar un
abrazo á mi Rosita

,
pero no lo merece:

hoi no se ha aplicado á la labor:::: Al
principio me daba mucha pena quando
mi lia no quería abrazarme; pero, al fin,

ya me hice á ello. Asi que lo conoció
,

se

poitó de otro modo. Un dia me dix’o, que
ella había tomado por tarea

, hacer diez
bueitas antes del desayuno. Quando dieron
la^ ocho ya tenia yo hambre

, y Ja pre-
gunte, si nos desayunaríamos luego. No,
iii/a

,
me respondió, porque he soltado un

punto á esta media
; y como esto me su-

cede algunas veces
, y quiero enmendar-

me
, voi á deshacerla

, y darme una pe-
nitencia

,
que será no desayunarme hasta

jijón hecho otra vez las diez bueltas. Asi
que acabó de decir esto, deshizo la media

y no almorzamos hasta las diez dadas.

A
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A otro dia por la manana me chxo: Rosi-

ta, ayer te hice yo ayunar, roiia si me
haces tu ayunar hoi ;

porque qualquiera

de las dos, que suelte algún punto , ó

haga alguna trabilla ,
ha de deshacer la

media, y antes de comer se ha de acabar

la tarea. Otro día cumplió lo que havia

dicho y me esperó á comer: ya eran mas

de las dos de la tarde, quando yo acabe lo

que havia tenido que deshacer
, _

y como

me aguardaba con mucha paciencia, yo no

podía quexarme
, y las ganas que yo te-

nia, me hicieron poner cuidado , p

comer tan tarde otros dias. Para acostum-

brarme á trabajar de prisa, me
F*.

ocn

^
dos quartos por cada par de me tas q

hiciese
, y los iba poniendo en una caxa.

Quando ya havia bastantes me compraba

una cofia, una cinta u otra cosa
, .

<- án °

de suyo lo que faltaba y sin decnmelo.

Antes de emplear el dinero me lo ensena-

ba
, y me decia

:
¿No has de dar sigo á

Jesu Christo en la persona ae los pobres?

Da lo que quieras. Entonces la daña un

quarto y me acariciaba mucho y me abra-

zaba diez veces por una limosna tan pe-

queña*
* -* TCsta
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Esta misma Maclre de familias quita-,

ha
,
que las ninas fuesen mentirosas con

no castigarlas
,

antes alabarlas quando de-

cían la verdad. >

Doña Prudencia
,

en el citado Libro,

deseando corregir á una nina
,

que comía
fruta á todas horas, de suerte, que la ha-,

cía daño. Primero la hace ver, que ofende
á Dios, y que perderá su salud, y se pon-
drá fea, como sucedió á una criada suya.

La niña estaba ya acostumbrada, y dice,

que tendrá mucho trabajo en irse á la

mano
, y comerla solo á las horas

,
aun-

que sentirá mucho que le sucedan los nia-
les

,
que se le refieren haber acaecido

; y
concluye con decir, que la parece imposi-
>e el corregirse. Doña Prudencia, oyendo

C5t0
> usa de otro medio y dice: vaya,

pi ueba por una Semana á ver si puedes
abstenerte

,
que como lo hagas te he de

ie.galar un monillo; pero mira
,
que no

has de mentir. La nina condescendió, y
dice Doña Prudencia: vean Vms. la Plácb

, que la parecía imposible no comer
í/uta por ganar el Cielo,

y ahora le pa-
rece fácil por ganar un justillo. Con todo
eso

?
yo cumpliré mi palabra

;
pero has

de



de pedir perdón á Dios de no haberlo he-

cho por su amor : y
quando en adelante

te vendan tentaciones de comer á desho-

ras
,

tienes un buen medio para ganar el

Cielo, diciendo: Dios mió, por vuestro

amor quiero vencer esta golosina. Si tie-

nes ánimo para hacer esto, vendrás á ser

una Santa, porque Dios, para premiarte,

te dara su gracia. Es tan bueno, hija, que

nos premia todo lo que hacemos por él,

aunque tengamos obligación de \¿ccr o.

Con tan buena Maestra se fue corrigiendo

y enmendando Plácida de este y
otros de*

fe ¿tos ,
de suerte ,

que se le iba hacienuo

mui fácil lo que antes tenia por imposible.

Con este exemplo y otros semejantes se

puede explicar á los ñiños el Misterio de

la Gracia
,

si es que con solo retel ii los,

no queda explicado.

Jesu-Christo pagó por nosotros, dice

en otra parte ,
una deuda

,
que nosotros

no podíamos pagar; pero con la condición

que nos ayudemos, y paguemos aquello

poquito, que podamos con nuestras bue-

nas obras: pone el exemplo de uno, que
está preso porque debe un millón de do-

blones y no tiene sino veinte ochavos;

< F viene
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viene una persona poderosa y paga por él

contentándose con recibir por entonces los

veinte ochavos , y luego una cortísima

dita de su trabajo, para el qual, le ha de

dar auxilios la misma persona poderosa..

Que el Pecado Original es un misterio,

que nosotros no podemos comprehender,

como sucede con los otros
,

bien que po-

demos concebir algunas ideas: Porque si

Adan se entregó al Demonio, los hijos

deben pertenecer al mismo Amo ; lo mis-

mo que sucede con los Esclavos :
pero,

que debémos tener un gran consuelo, por-

que si sin méritos nuestros pertenecémos

a este mal Amo ; también sin méritos

nuestros hemos sido redimidos y sacados

de este cautiverio, por los méritos infini-

tos de la Pasión y muerte de nuestro Se*

ñor Jesu-Christo.

Como debe ser nuestro amor y obe-

diencia a Dios para que sea meritoria, lo

explica asi. Un Padre tiene tres hijos ,
el

mayor es mui malo y no ama a su Padre;

pero le obedece porque sabe, que le casti-

gará mui bien sino hace
, lo que dice.

Pero, ¿cómo le obedece? Rabiando, ju-

rando, y á regana dientes maldice á su

atu Padre»
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Padre, y quisiera que se muriera, ó que

se valdára de pies y manos para desobe-

decerle sin el temor de ser castigado. Esta

obediencia, de nada sirve. El segundo h.,

o

de este hombre, ama un poco a su a ie,

y sentiría darle causa para algún eno;o.

Tiene algunos vicios y
procura enmendar

se de ellos
,

ya porque lo siente su a re,

’ J r
i

n va em-
ya porque teme el castigo. i-<ste , /

L¿ a convertirse ,
pero .odnv.á »~¡

es mui lánguido y
paro sos

¡

el

¡^r

"

0. El
pensar muchas veces en el

pa_

hijo tercero de este hombre, •

dre tan perfeétamente
, ^ cosa

morir
,
que ofenderle en la n -

del mundo: no porque tenia , qu
e

tigue su Padre : lo mismo seria ,
<3

lo vie$e valdado de pies y
manos , P *

trado en una cama
,

o imposi i 1

castigarle:::: Los Padres y
Maestros

truidos
,

pueden ver estos y
otios exe

píos en sus originales con mas estension*

Esten todos bien persuadidos de que

tro único interes es el ser buenos , y .

que lo sean los hijos
, y

que aun prescinr

diendo de lo principal , <l
ue es *° ~

e

otra vida
, aunque nuestra Alrua
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mortal, todavía nos tendría cuenta el ser

virtuosos, porque la virtud sola puede dis-

minuir los males inevitables de esta vida.

¿Quién no desea, que sus hijos sean feli-

ces, y que lo alivien en su vejez? Con

todo eso
,

quanto se yerran los medios!

Hemos repetido algo acerca de la Virtud

de la Misericordia
,
porque nos parece fá-

cil su enseñanza y su práética (con la gra-

cia de Dios, se entiende) necesarísima y
útilísima á la Iglesia y al Estado

,
como

también el camino mas breve para encon-

trar el particular Individuo esta felicidad,

que tanto busca*

ARTICULO IV.
-t *

OTROS AVISOS IMPORTANTES A LOS
Padres de familiasy Ayos.

‘
' • S

A Educación consiste en cultivar lo

1 J bueno y desarraigar lo malo
,

que
va apareciendo en los ñiños* Los Padres se

han de hacer respetables y amables, obser-

vando un medio entre el demasiado rigor,

y la demasiada blandura
, y suavidad.

Quando un nino taha á hacer una corte-

sía,

2
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sia, ó a dar las gracias á quien le dio un

dulce, ó una pera, es menester advertirle

suavemente como debe portarse con aque-

llas personas y porque razón. Quando

mete mucho ruido, hace pedazos un vaso

por inadvertencia ,
no merece tampoco

mayor demostración. Pero al contrario*

si dice una mentira aunque sea con agude-

za, quita alguna cosa á otro, P atea
’
J.

ul

^

re pegar a L Criados , V

mente al mismo suelo, pide con
g ^

y con ansia alguna cosa con.ra / _

’

y en especial si todo , 6 parte de e to .»

cede con frequencia ,
se ha

orrec .

poca contemplación, y
debe ha^

^
ciones severas

,
penitenci

, n¡g0
con tan buen orden y

modo, q .

los mire, como una consequenc P

del mal obrar* Con todo eso T

rio deben reñir > ni castigar a os )

quando están coléricos r
como ya se a

dicho; ni los hijos están en estado de reci-

bir bien las reprehensiones r
quando lo

están ellos* Si piden a Dios* que les ense-

ñe todo lo necesario y
si se aplican á cono-

cer los defeétos
,

si tienen paciencia y
con

seguirán las giandes ventajas , qus
sie

^
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M

pre se han experimentado en las buenas

cd ucaciones.

Los Padres no se familiarizan y hacen

amigos como deben
, hasta cierto punto

con sus hijos. Creen
,
que son menos capa-

ces en la tierna edad de lo que en reali-

dad son
, y no hacen caso de ensenarles

en conversación muchas cosas, que pudie*

ran
,

con facilidad
, y quantas personas

mayores y racionales andan al rededor.

Bien se puede creer
,

que quando nihos,

y quando grandes aprendemos, ó podemos
aprender mas cosas útiles en la conversa-
ción

, que en los grandes estudios
, y en

los grandes libros.

Para evitar los inconvenientes de la

Educación ordinaria
, y ]as preocupacio-

nes de los Padres
, se copiara aqui lo si-

guiente.

ADVERTENCIA DE LAS MEMORIAS
Literarias Se París

,
que sirve de Pro-

lego al Libro de la Infancia.

I
A id éa del Autor me ha parecido tan

J acertada, tan Util, y tan digna de

ser imitada
,
que he querido hacer separa-

da
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da mención de esta Obra ,
antes de dexar

de la mano el asunto de los primeros ru.

dimemos.

Es error gravísimo el considerar , y

tratar á los Niños como sino fuesen lacio-

nales: no les falta la razón ,
sino el uso de

ella ; ni pueden adquirir este uso, sino es

exercitándola en las idéas y
noticias que

van adquiriendo por medio de lo que ven,

de lo que oyen
, y de lo que leen. aun

las ¡deas, que adquieren viendo ,
oyendo,

ó leyendo, sino son claras y/*rd*^ r ’

ó no las comprehenderán ,
° ‘° ^

peor, serán una semilla de error para to-

dos los discursos que tunden en a e an

sobre ellos. Un Niíio no puede saber si

Navios van por la mar ó por ^
tie

v

rr
’ J

no hablará de tal asunto ,
o hablara isp

ratadamente
,

sino se le da primeio una

idea clara de lo que es mar ,
de lo que es

tierra
, y de lo que es navio. El silencio,

que notamos en Jos Niños quando no se les

habla de los juegos y de las cosas que ellos

saben
,

no se debe atribuir á incapacidad,

sino á falta de idéas. Con la misma facili-

dad con que hablan del trompo ,
de el co-

lumpio
, y de otros objetos, de que tienen

' idéas
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ideas claras y familiares
,

hablarían

bien de Geografía ,
de Historia

,
de Plan*

tas
,

de Animales , y de otras cosas mas

importantes que sus juegos
, si se les hu-

vieran subministrado ideas y definiciones

claras de tales cosas. Los extraordinarios

progresos en las Ciencias
,
que se refieren

de algunos Niños llamados Precoces
(
pof

lo que se adelanta la maturidad de sus fru-

tos a la edad) proceden en gran parte del

método que se ha tenido en su educación

y enseñanza, procurando darles mui anti-

cipadamente las definiciones
, y los prin-

cipios de las Ciencias
y de las Artes

, y
cebando con pábulo abundante el fuego

aélivo de su entendimiento. Hasta aquí el

Prologo de el Librito citado. De el qual

librito se debe usar como ya se ha dicho.

Finalmente
,

para concluir este Arti-

culo
,

pondremos dos advertencias
,

que

son ,
como se siguen.

II a i otro defeéto en la Educación dé
los nihos

,
que conoció el Gran Gersón, y

de que se quexan algunos Párrocos y Con-
fesores nuestros

, y es
,
que no se miran

con bastante aprecio
,

por algunos Párro;

eos y Confesores las confesiones de los

nihos.
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oniños. En algunas partes se ha introducida

el abuso de confesárlos juntos , no pasan-

do de once a doce años. Nos aseguran los

citados Señores Párrocos, por su experien-

cia
,
que de nadie se saca mas fruto

,
que

de estas tiernas plantas confesándolos ,
co-

mo corresponde. Por lo común dicen,

empiezan á pecar por ignorancia s como

no suele haber quien les avise, siguen de

suerte
,

que quando lo conocen se
j

13

^
3

.

1*

metidos en un hábito, que no es mui fací

derribar, porque ya tomaron fuerza las

pasiones. No hai cosa
,
que mas se les pe-

gue á los niños, que lo que oyen en el

Confesonario; asi se van formando en ellos

unos hábitos santos
,

que luego producen

grandes virtudes. No hai ningún medio

mas eficáz
,

ni mas seguro que este. Con

una bendición se les despacha á los prin-

cipios , hasta que se Ies encuentra capáces

de comulgar i y si ningún pecado huviese

que pueda hacer materia
,

mejor
,

se les

manda comulgar sin absolución, ni se debe

parar mucho en la edad
,
como haya capa*

cidad y candor. Dios gusta mucho de estar

en las almas inocentes, y aun es mas coi>

forme á la Disciplina Antigua de la Iglesia

a G El



El Sabio Gersón
,

después de viejo, ocu^
pado en tantos negocios

,
se dedicó a con-

fesar ñiños
, y á instruirlos en un todo*

No lia dexado
,

ni dexa de haber entre

nosotros personas mui sabias, que han he-

cho y hacen lo mismo. Los Padres
, y

Madres
,

que deben cuidar tanto de con-

servar la inocencia de sus hijos
,
no omi-

tirán diligencia para ayudar a que se con-

fiesen pronto y con frequencia
, y para

este eíeéta
, el Catecismo del modo con

que se han de confesar niños y niñas
( y

sirve para los adultos) que á la mente de

San Carlos Borroméo dio en un Concilio
Romano la Santidad de nuestro Beatísimo
Padre Benedicto XIII. es el mas apropósi-
to

,
que hemos visto

, y está mandado,.
que se use de él

,
por el mismo Santísimo

Padre.

Por conformarnos en un todo con el

diílámen de nuestros Párrocos * daremos
algunas mas ideas acerca de las obligacio-

nes de los Maestros de Escuela. Los niños*

y los pobres eran los objetos principales
del amor de nuestro Señor Jesu-Clnisto.
Casi todos los hombres y mugeres

,
que

$e pierden para esta vida
, y para la otra,

es
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es por falta de educación. Los ñiños son

mas hijos de Dios ,
que de sus ladres.

¡Ouantos Maestros tendrían
.

grandísimo

cuidado de los hijos de un Principe por

el premio temporal! Es posible ¿ ¿qu no

ha,í de tener el mismo ,
con los hijos de

Dios, por el eterno? ...

Han dicho personas sabias y scncill ,

que el que tiene niños á su cargo ,
es,

cU <
1
- .-«• ™ r:u%-ut 2

fuego ,
que en apartando I

Quedamos meditando estos

r» » ' ff'íS d
nuestras obligaciones , y acrece su
Public, en otto rape,

’“P
;:;r,;s J /.n »yo didamen -

procedemos.
r r

[
f c I

J

J
’

! i

:
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ARTÍCULO Y. “

RETAZOS TRADUCIDOS DE LA
Obrita intitulada en Francés Z‘ Guildes.

Enfans ; El udm'tgo de los

Etilos, (a)

c PROLOGO.
' *! é

r* * #. A t ^
< • f **<* 1 >1 »•

: ?.» x>

S
ucesivamente han parecido en público»

El Amigo de los Hombres
, El Amigo

de las Mugcres
,
&c

; pero nadie se ha

.-manifestado todavia Amigo de los Niños*

¿Qué podrá ser causa de semejante indi-

ferencia para con esta tierna porción de

-la Sociedad ? ¿ Tienen á menos humillar-
se hasta ella

, ó piensan
,
que no necesita

socorros y documentos de un Amigo ilus-

trado y prudente ? ¿Ignora alguien
,
que

esta porción, es (digasmolo asi) el ci-

miento en que descansa toda la Sociedad;

y que los Niños se destinan á llenar algún
dia los puestos

,
que al presente nosotros

ocupamos en el teatro
, á representarnos

en su descendencia
, y á perpetuar en el

mun-

T£Or£fP
erJmos

’ 9uC sc h aga en adelante una perfe&a tra-

duccion.de. todo este Libro.
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mundo nuestros Apellidos , Títulos

, y
calidades? ¿No se sabe por otio lado, que

-la niñéz es la edad mas endeble, expuesta

al error ,
falta de recursos ,

cercada de

lazos y peligros ,
la mas blanda^ para las

impresiones del vicio, u la virtu •
.

Todas estas consideraciones en un sig o

tan zeloso del bien de la humanida qua

.es el nuestro ,.
debieran haber sus

?
lta

?

algún Sabio Mentor, (a)
^ ^?

tirn
?

a

^0

°

ra l

disponer á los Nidos un Código de Moral

oportuno para ensedarles las sendas que

han de seguir
, y

tropiezos de que han

i

8
**
Yo no me atrevería a abrazar esta em*

presa ni menos apropiarme
nfi •

que supone. Bien sé, que requiere e

de Mentor talentos mas particulares cíe

• • rtiiívíic es mas oí
que se imagina

, y que quizas ^

ficil manejar entendimientos de ino ,

que de personas en las que el discerní

miento ha adquirido ya entero uso. o

obstante
,

el deseo de ser útil a la Socie-

dad, >

4,1 v. -i '

i

> V
00 A«í era el nombre de un Avo ,

que
^
C

y a(,m
dio al Principe su liiio en tiempo de la guerra de ro

-
,

’

•

r*
se toma por un hombre sapientísimo ;

que tal se nec

prescribir reglas acertadas de educación.
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dad

,
me ha hecho atropellar lo arduo del

asunto
, y no temer el estravio en esta

derrota
,
con esperanza de que mi egem-

pío podrá mover á emprenderla á otro

competidor mas hábil y feliz que yo.

Me dirán acaso
,

que muchos ya la

corrieron con buen éxito. Citarán los Con-

sejos de un Padre a sus hijos
,

el Almacén
de Niños

,
Obras tan estimadas

,
bien

recibidas por el Publico, y con justicia.

Convengo enhorabuena en los elogios, que

se dan á esas útiles producciones
;

mas

aquellos consejos de un Padre, aunque sa-

bios
,
como dirigidos á un hijo que acaba

.de salir de la infancia
, y va á entrar en

el mundo, solo pueden servir á los que se

hallen en la propia edad y situación. Bl
Almacén de Niños, aunque lleno de pro-
visiones excelentes (si vale hablar de este

modo
)

por ventura encierra mas diges

para adorno de sus entendimientos
,

que

viveres con que alimentar y formar sus

corazones
, y podría decirse

, sin menos-
cabo de la estimación de esta obra

,
que

sus instrucciones andan muchisimas veces

tapadas con la gaza de los cuentos
, y el

velo de las 'alegorías.^ r i , .

f
.

^ •— - • . / * j

Es
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Es maxima generalmente recibida,

haber de suavizar la aspereza que la moral

pueda tener para los Niños , y enmelar

(por decirlo asi) el vaso de la porción sa-

ludable ,
que se les ha de dar a beber. N a-

die mejor que yo ,
confesará la cor ura

de este método; pero casi estol persua

do á que se exercita con demasiado 3 u
f°-

Porque ,
si por una parte no es licito

ofender la delicadeza de esta uern r

tampoco á pretésto de hacéi es a

^

amable, ha de permitírseles ‘I
a*!. 8

ren j
pues esto es lo que común

cede quando no se la ensenan «no. baxoe

embléma de la ficción. De ord»nar.o, son

mui cortas las luces de los Niños p P

netrar el velo de la alusión; y P?r
‘

i •

mun se paran en la corteza sin wS

el fondo, que ella oculta^

*’ Sea como fuere, a mi me ha parecí

seguir diverso método. En lugar de o re-

cer á los Niños la moral que les conviene

embuelta en un montón de ficciones, cu)ro

resplandor casi siempre no les dexa p
cl 5**

bir la verdad alli escondida ,
me he ceñi-

do á presentársela sin adorno, ni 31t * c ¡°v

Por eso he huido de propósito de



culos estudiado* de las metáforas y alego*

rías
,

que piden inteligencia versada
, j

deslumbran á los Niños en vez de ilustrar*

les. La sencillez ,
la claridad ,

la breve-

dad ,
algunas comparaciones familiares,

son todo el adorno de esta Obrilla. No la

emprendí para obtener la aprobación de

los ingenios brillantes; y si para introdu-

cir la luz en los entendimientos simples,

que apenas están concluidos por la mano

de la naturaleza. Asi que era preciso suje.

társe al alcánce de estos
, y no convenia

para hablar á la naturaleza misma servir-,

se dei idioma del arte.

En orden á lo demás, haviendo exclui-

do de la presente Obra todo quanto pudie-

ra exceder la comprehension de aquellos,

á quienes se dirige, me he contentado con

entretegerla de los adornos
,
que contem->

pié oportunos, para que Jes gustase y sir-

viese mas bien. Tales son los paságes de'

Historia á que los Niños profesan mucha
p afición

, y que son tan acomodados para.’

imprimirse en sus fantasías
, en especial si

van unidos á los preceptos : nada he omi-

tido
,

poique nunca estén separados los

unos de los otros. Quando no me ha sub-.

nunis
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ministrado egemplos la historia , los he

suplido de algunas tabulas ,
cuyo sentido

moral tiene relación con la mateiia, que

trato. Todos saben ,
que siempre se lia

usado de las fábulas para instruir a los Ni-

£os y Platón quería se les dieran a ma-

ma/ con la leche. Todavía conserva este

estilo bastante fuerza ;
mas corno por o

común, los apólogos que se les hace apren*

der, solo contienen una moral vaga
’ J

que no puede acomodarles ;
de aquí es,

que casi no les producen fruto
i

^ No padecerán este defedo las fábula ,

que yo pongo, porque todas son respe

r 1 U siLcion l que se «ncue„-,»n

los Niños , y no les ofrecen sino lecciones

que poner en práética. Querría pa

cerselas mas gustosas ,
haberlas to as

mado de nuestros mejores fabulistas, Pe

hallando en sus escritos poquísimas ana o-

gas a mi asunto
,
me he visto obligac o a

suplir lo que me faltaba
,

arriesgándome

á poner algunas traducidas del latín, o de

mi propia invención. En estas no sentiiiti

los Literatos aquel gusto delicado y fino,

aquella facilidad y
sinceridad, que dan su

valor a esta casta de Poemas; bien que los

. 4 jj
Niños



Minos eq ellas ehco'ntrárán maxá'mas salu-

dables, é instrucciones conducentes á for-

marles el entendimiento y el corazón ;
lo

qiul es el fin único de mi trabajo
, y el

fruto solo, que deseo coger de él.

Con ánimo de no omitir cosa alguna

que pueda contribuir a la utilidad de esta

Obra, la acabo con la vida de un Chico

Estudiante ,
el qual praélicó todas las lec-

ciones
,

que doi á los Minos. Este egetn-

plar les dará á conocer
,

que nada se les

exige superior á sus fuerzas ; y al obser-

var la conduéla prudente
,

que guardó el

Mino Albini en las diferentes circunstan-

cias en que ellos se pueden hallar, apren-

derán como han de portarse.

Una sola palabra voi á decir sobre la

composición de esta Obra : la he dividido

en Capítulos cortos. Tengo este método

por mas acomodado que otro alguno, para

mantener la atención de los Niños
,

quie-

nes no pueden estar mucho tiempo fixos

en un mismo objeto
, y semejantes á las

mariposas se complacen de andar revole-

teando sin cesar de flor en flor. Las ins-

trucciones que incluyen estos Capítulos,

están dirigidas por modo de consejos á un

;
Niño;
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Niño ;

creyendo que* usta invención por

mas acomodada al afecto influiría tanto

mayor interés ,
como mas ana oga a caiac-

ter de Amigo ,
que es el titu o e

nrado
, y cuyo lenguáge he procurado -

tar, persuadido a que los N.nos lo pro-

pio qíie los otros hombres ,
se dexa He-

var mas bien por la insinuante voz. -

»,nis , 3(i ,
que no por d ™°™pZÍl

la razón. Ultimamente nada k p ^
para que mi obra sea u¡n

* Dj 0
P

u ¡er3>

preciosa de la humani ai

^ intencÍc*Joes

que el éxito corresponda a m ls

^

,v deseos

!

INTRODUCCION.

QUANTO IMPORTA EMPEZJR PteN*

y hacerse desde tcinpreino ti ei

•S '
. • 7

virtud.
f

*
•

. . . .
• y . • : . i.

T "•

J
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í | i"E aquí, mi querido Théotimo, como

•t«| estás rayando en la venturosa e a ,

en que empieza la razón á desencogerse y

*á esparcir sus primeras luces. Haviendo Q:

«xado los brazos de la infancia ,
vas a entia^

*en una carrera nueva : vas a principa 1 £

vivir.
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vivir. Te es feliz esta situación ,
al mis-

mo tiempo que mui delicada
> y que te pi-

de muchas precauciones
,

pues en los pri-

meros pasos consiste todo.

Si
,

Theótimo querido , lo mismo

estás ahora que un viajero
,

que principia

una marcha dilatada y penosa. Fácilmente

llega al término á que aspira
,

si es bastan-

te atinado y dichoso para elegir el camino

real. Pero si por desgracia viene á engañar-

se y tomar por las sendas del rodeo
,
anda-

rá mucho sin acercarse ; ó por mejor decir,

á cada paso se alexará mas de su destino;

extraviado
, tropezará con espesos bosques,

y barrancos espantosos
,
de donde no pue-

da salir á pesar de todos sus esfuerzos.,

Tal es
, justamente tu crítica situa-

ción. Estás á la entrada de la vida. Tienes
delante dos distintas verédas

,
la del vicio,

y la de la virtud. Si echas por la prime-

ra ; ah ! quanto compadezco tu suerte!

Errante de un lado en otro , sin saber en

donde pararás
, vas á dar tantas caídas co-

mo pasos andubiéres
, vas á despenarte de

abismo en abismo
,
para acabar en el pre-

cipicio terrible donde halles la ultima des-

dicha. Por el contrario
,

si entras en el se-
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gundo camino ,
date parabienes adelanta-

dos por el feliz destino ,
que te espera.

Guiado de las ' claras luces de la razón y

religión ,
caminarás sin miedo ni peligro.

Harás una vida dulce y sosegada , Y 'e se-

gurarás los premios que Dios reser P

_

las almas virtuosas. Juzga ,
pues , q

interesas en la buena elección entre estos

dos caminos ,
cuyos fines son tan i e

rentes. • , de-
Yl te lo he dicho ,

™
«rio de repetir muchas veces^

^ ^
siste en esta elección Y .

, Poraue
ducirse los primeros anos de vid . q »

S como los Niños ,
que han mamado laue

na leche ,
gozan después de r ^

temperamento robusto ;
de P P

de
te los que desde luego totn S . ,

la virtud , lo conservan to a ¿
siempre son virtuosos, como p

za. Se verifica en ellos casi lo que c

pequeño árbol
,

cuyo tronco se levanta

siempre derecho
, y las ramas (

igamos

asi
)
por si propias se reparten en orden

de simetría
,
quando se ha teñí o cuu a o

de dirigirlas bien , y darlas buen se>go

tiempo que comienzan á crecer y
esícIi

s^

r



se. Cierto Poeta de la Antigüedad nos

*¡néa otra comparación aun mas propia

para hacerte conocer la importancia de los

primeros procedimientos. Un vaso nuevo,

dice
,
huele por mucho tiempo al licor de

que le llenaron la primera vez
: pues otro,

tanto acontece a nuestro corazón. Casi siem-

pre se retienta de las primeras impresio-

nes de la infancia, y de los hábitos
,
que

en ella ha contrahido. i

;
FABULA.

^ 4 " ' J
; * - - - i íi '.j íj'Jipm

D OS- Barqueros guiaban juntos cad^

uno su barco la corriente abaxo de

un rio caudaloso. El uno era mozo
, y tnrt

nuevo en el Oficio, que apenas conocía io$

aguages
; el otro era viejo tan práctico y

ex peí ituentado en aquellas rutas, que siem-

j>¡ e íogra ja sus tránsitos sin el contratiem-
po mas leve. Al principio ambos iban bien*

•mui serenos y rnui seguros y qunndo catate

que ven
, allá á lo lejos un gran puente f

era precisó entrar por debaxo de uno de
Jos ojos, que tenia. Para este paso se necesh
taba un hombre mui diestro por lo dificul-

tosísimo que era. El viejo al instante Id

advir-fi . w*
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sd virtió, y premeditando el fracaso del mo-

zo
,
levanta el grito y le dice: Ola

, no llan-

que apartarse del timón: cuidado que. es lan-

ce estrecho , y que si yerras la comente no

doi un maravedí por tu barco ,
m por tu vi-

da : mira bien como lo llevas ,
no sea que

varias a ser Alma del Purgatorio. f oto a

t.al (
respondió el incauto mozo )

tempia

no mairúgas. Debes de estar sonando. Ve

aquí alia sobra tiempo para P¡™™VSt£
ponerse en orden. ¿

Hasta que e8l

tea de los ojos del puente ,
a que

h rmm
viejo ) del momento pitsenLC p

todo. Déxate gobernar- ,
que yo conozco^

sitio ,
V sé lo que debe hacerse.

^
dad ,

el viej# aconsejaba bien , p

intrépido mozo lo dexaba reganar, vocear,

y seguir remanda en su barco enticga o

á discreción del viento y las ondas ,
íasta

que por ultimo se vio cerca de los ojos.

Aquí 7
temiendo naufragar ,

quiere apro-

vecharse de las prevenciones de su viejo

compañera: aprieta los brazos, aplica toda

su industria : mas ya era muy tarde. El

empúje de las aguas lo arrebató con la

mayor violencia y estrellándolo contra uno
J " T • •• ; de

bJk «*
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de los estrivos del puente
,
pasó en un pun*

to en su imprudencia desde el barco á la

eternidad. Escarmienta, pues, Niño que-

rido, en la suerte de este Barquero: y ten

por seguro
,

que los malos principios en

vez de enmendarse
,

se empeoran.
Todos los dias nos muestra la expe-

riencia esta verdad. Estamos viendo ordi-

nariamente
,

que aquellos que tomaron
malas inclinaciones en la niñez

,
nunca

suelen corregirlas
,

antes bien el amor al

vicio no hace con el tiempo mas que for-

tificarse, y de niños viciosos lleguen luego

a ser hombres impios y desarreglados.

Asi se verificó á la letra en juliano

Apóstata. Desde sus mas tiernos años de-

mostró lo que sería quando grande. Sari

Gregorio
, y San Basilio

,
con quienes

estudiaba en Aténas
, descubrieron desde

luego en su fisonomía y exterior el de-

sarreglo de su alma. Tenia ojos vivos, pero

torcidos: la mirada furiosa
,

el ayre des-

deñoso é insolente : hacía gestos ridiculos,

cabeceaba sin motivo alguno, reía sin me-
dida y á carcajadas

,
preguntaba imperti-

nencias
, y respondía con estilo oscuro y

difícil. Su pasión dominante era imbuirse

en



óf
en la Filosofía de los Gentil es. Poco cuida-

doso de instruirse en las verdades del Cris-

tianismo, solo se aplicaba á la Astrologia,

la Mágica
, y todas las vanas supersticio-

nes del Paganismo : lo quai
,

junto con

otros defe&os que no podia ocultar
,

por

mas que procuraba disimularlos con capa

de hypocresía
,

obligó á San Gregorio á

decir, que el Imperio Romano alimentaba

un monstruo en su seno: y no se engalló,

pues los sucesos hicieron ver la verdad de

su conjetura. Todas aquellas malas q u a 1 i -

dades que se havian notado en Juliano,

-

quando Jóben ,
se manifestaron aun con

mayor ardor en lo sucesivo. P ue uno de

los Enemigos mas acérrimos del Cristia-

nismo, y su impiedad pasó á tanto, que

mandó por un Edido genera! abrir ios

Templos de los Idólatras
,

exerciendo por

su persona las funciones de Sumo Pontí-

fice con todas las ceremonias paganas, em-
peñado en borrar el caráftec de su bautis-

mo con sangre de las vidimas.

Baxo este supuesto
,

has de mirar la

conduda, de tuniñéz como un pronóstico
• • I

casi mtaliblecde el porte que tendrás en L

adelante. Si desde ahora obrares con pru-

dencia,I
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dencia

,
si formares tu corazón en el amor

de la piedad
,
de la inocencia

, y del estu-

dio
,
puedes prometerte bien para lo veni-

dero. Pero si ai contrario
,

empezares a

contraer malos hábitos
, y á desviarte azia

las sendas del vicio
,

irás de un yerro en

otro yerro
, y serás toda tu vida juguete

triste de tus pasiones desordenadas.

Procura, pues, reprimirlas desde el

principio. Ahora son como centellas que

sin trabajo pueden apagarse, 6 como Leon-

cillos cachorros fáciles de domar y aman-

sar. Pero, líbrete Dios de que las dexes

crecer : entonces moverán en tu corazón

un incendio funesto, y mui pronto te ha-

rán semejante á unos furiosos Leones.
En las pasiones sucede lo mismo

,
que

en las mas de las enfermedades, que pa-

decemos. Al principio aparece una indis-

posición ligera, que puede remediarse fá-

cilmente y pero en despreciando esta ma-

ligna levadura
, en dexandola fermentar,

é infestar la masa de la sangre , tarde es

quando ocurrimos al socorro del arte.

Todos los remedios son inútiles
, y nos

hallamos vi&imas de un mal
,

que se hu-

viera cortado sin dificultad, si se le huvie-

se salido al encuentro en su origen..
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Dios quiera ,
mi querido Theóttmo,

que te asemejes a la pintura ,
que acabo

de hacer. Tu alma puede experimentar la

funesta desgracia que he bosquexado. La

naturaleza la ha introducido un veneno

sutil que la corromperá seguramente: sino

lo arrojas antes que se estienda y derrame

su aétividad. Esta ponzoña consiste solo

en las viciosas inclinaciones ,
que puedas

tener. Examina ,
pues ,

si eres inc ina o

á la ira, al deleite, á la soberbia, a la

pereza ; y si descubrieres en tu corazón

algunas de esas perversas inclinaciones,

míralas como enemigos temibles , V a Pü
*

cate á destruirlos ahora, que todavía son

endebles. Tal es el consejo de un Antiguo

Poeta , y el que quenia yo gravar en tu

corazón con caracteres indelebles.

Es fácil sofocar

el mal recien nacido;

mas después de crecido,

no lo podras domar.

Finalmente, para que se te haga esta

verdad aun mas palpable, escucha la lec-

ción discreta
,
que cierto Padre daba a su

hijo, y aplícala á ti proprio.

FA-
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FABULA.
LA ENCINA

,
Y EL ALAMULO.

P Aseábase con su Padre un Niño por

una huerta para desahogo y diver-

sión de la iatiga que havia tomado en

aprender una lección mui larga. Encontrá-
ronse con un Alamillo

,
que no era mas

grueso que una vareta
, y repararon que

la noche antecedente una recia lluvia lo

havia encorbado y puesto el cogollo con-

tra el suelo en figura de arco. El Padre se

paró
, y queriendo dar un consejo saluda-

ble a. su nino. Arrímate
(
le dice

)
a esc

Alamillo
, levántalo con tiento por la copa

y ponlo come> antes estaba . Foi alia ( res*

pondió el niño) ; llega, y en un instante
con la facilidad mayor lo endereza y lo

dexa como un huso. Mui bien está ( bolvió
á decir el Padre); pero ve alli aquella

Encina mira, qué lastima! Por inclina-
ción viciosa se ha desgajado y no guarda
la igualdad en esta hilera de arboles. Aun-
que ya está mui crecida

, no sería malo
enderezai la siquiera un poquito : bien pu-
dieras hacerla este favor. Valiente comi-

sión
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sion
(
respondió el nino riendo a carcaja-

das) me da Vm. Padre: ¿no advierte Vm,
que la Encina está mui dura

, y mis bra-

zos mui tiernos ? Si fuera quando chiqub

ta
,
yo lo hiciera con mucho gusto; pero

ya se pasó el tiempo de enderezarla : aho-

ra ,
ni la fuerza de Sansón bastaría para

ello. Si, hijo mió, tienes razón, y yo co-

nozco, que es empeño imposible. Sirvate

de leccionista experiencia , y comprehen-

de
,
que en la primera edad es fácil refre-

nar nuestras inclinaciones: mas no se pue-

den corregir quando se han endurecido

con el tiempo y la costumbre.

CAPITULO I.

o. f íü¿ í>L‘|j 0&Q3$bo‘;I Y A •' ’ ! J

DE LA PIEDAD : Y EL SERVICIO
de Dios.

N O hai duda, Theótimo querido, que

^ las instrucciones de tus 5 Padres y.

Maestros te havran hecho ya concebir una
alta idea de la Piedad Cristiana. Sin embar-

• 0 i Vj
go, como este asuntó é$ el mas importan-
te que tengo que tratar, y el fundamen-
to de todos los otros, he tenido á bien dar

prin-
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principio exponiéndote todo lo pertene-

ciente á una obligación tan sagrada
,

para

que la cobres cada instante nueva estima-

ción
, y te animes mas y mas á cumplirla

con la mayor exactitud.

En efeóto
,
no te ha puesto Dios en el

mundo sino para que le sirvas
, y no te

ha dado el corazón sino para que le ames.

Por tanto es justo
,

que le consagres sus

primicias. Havrias de confesarte ingrato

lujo, sino amaras á los Autores de tu na-

cimiento: y con razón, porque merecen
tu. amor por todos titulos. Pero acuérdate,

querido Niño, que en el Cielo tienes otro

Padre mas digno mil veces, que aquellos.

Este Padre tan tierno y tan perfeéto
,

es

L íos. Por Grande y Poderoso que sea
,
no

desdeña de tu amor
; antes bien te lo

pide
, y quiere con especialidad los reco-

nocimientos cíe un corazón niño
,
porque

pttJ’P'-cy casto. Asi lo manifestó
Jesu-Christo

,
quando acercándosele al re-

dedor unos ñiños, quisieron apartárlos los

Apóstoles: Dexad (les dice ' el Divino
Maestro }, idcxad que, se me arrimen esos ni-

ños: nú gusto es recibir testimonios de su

amor
, j/ hacerles demostraciones del mió. ;

Acér-
í



Acércatele, pues, por medio de una
tierna y sincera piedad. Esta es nuestra

primera obligación ,
esta constituye nues-

tro verdadero mérito. Las demas buenas

qualidades que los hombres tanto aprecian,

el distinguido nacimiento, el entendimien-

to, las riquezas, los honores, nada de eáo

sirve, sino miran á Dios por principio y
por fin. La Piedad es la única prenda, que

nos hace agradables á su vista y nos gran-

gea sus favores. Por ella el mozo Davi

mereció levantarse desde Pastor á Rey,

y de una obscura cabaña á un brillante

Trono.
# .

Haviendo Dios determinado constituir

un nuevo Rey sobre su Pueblo ,
mandó á

Samuél
,

que fuese a Casa de Isai
,

para

consagrar uno de sus hijos el que juzgara

digno de la elección. Obedece el Proteta.

Isai le pone delante a Eliab su Primogé-

nito, quien por su magestuoso talle y her-

moso semblante parecía nacido para ocu*

par el Trono. Creyólo asi el Profeta; pera
Dios le desengañó luego. Presentáronse
otros seis hermanos

, y conforme iban vi-

niendo
, el Señor diélaba al Profeta

,
que

ninguno de ellos era el escogido. Traxeron
a



Santa Unción ,sobre su cabeza
,
porque este

fyancebo es el que vo he escogido para reí/-,

npr sobre, .mi Pueblo . Ahora bien: g por

(j-^é pieosfs^.tu
,
que David sería preferido

á, tantos al parecer mas idóneos que él

coiazon. Los hombres solo juzgan del

guiaos
, y te halles colmado de hacienda

y. bono i es
, sino habita la piedad en tu

coiazon
, sei ás a los ojos de Dios lo mis-

f

mo que nada. Al contrario
: por mas que

carezcas de los dones de naturaleza y tor-
tüi.a

,
con tal que poseas la piedad

,
eres

para con Dios un hombre mucho mas
grande

,
que todos lo$ Héroes famosos, i

/, •
que



..que admira el Universo, y Dios reprueba,

quando la piedad no es la basa de su he-

roísmo. De ahi nace, q ue aunque deseo

con eficacia quanto pueda contribuir a tus

intereses, quisiera mas bien verte sin cien-

cia, sin riqueza, y sin las demas venta-

jas naturales, que mirarte falto de piedad.

Esta sería la mayor pena que podrías dar'.,

me , y la peor desgracia ,
que pudiera

sucederte.

Por tanto: ten mui en memoria, que

no cabe felicidad fuera del servicio de

Dios. El desasosiego, y los remordimien-

tos son siempre compañeros del vicio. Los

impíos no gozan paz, como nos lo asegu-

ra el Espíritu Santo
, y los Libertinos son

la vi&ima de su impiedad. Testigo aquel

Hijo Pródigo, de que habla el Evangelio.

Quiso dexar la Casa de su Padre. Creyó

hallar la felicidad absoluta en una vida va-

gabunda y libertina. Luego tomó la por-

ción de herencia, que havia de tocarle, y

se fue á un Pais remoto para vivir en él

con libertad. ¿Mas, qué suceso tubo su

viaje? Después de haber consumido todo

su Patrimonio en combites y funciones,

fue obligado á vender aquella libertad mis*

> K ma



ipa de que havia sido tan zéloso ; sufrió

los caprichos de un dueño cruel y bárba-

ro
, hasta verse reducido á no tener otro

sustento
,

sino el de los animales mas
asquerosos.

Esta triste suerte experimentan todos

aquellos
,
que se apartan de Dios por se-

guir sus apetitos desordenados. Piensan
encontrar las dichas enmedio de Jos place-

res y de la libertad
;
pero solo hallan pe-

sares y amarguras. Unicamente la Piedad
puede hacernos felices

, según declara Sa-

lomón
, después de aprenderlo por una

larga experiencia. Era el mas rico
,

mas
poderoso, mas Sabio Rey

,
que se ha co-

nocido jamás. Concurrían de los últimos
rincones del Universo á contemplar los

prodigios de su Sabiduria. No solo sus Va-
sallos le amaban

, sino aun todas las Na-
ciones y Principes de la tierra. Su Ciencia
era universal y havia comprehendido los

secretos todos de la naturaleza. Sus Pala-

cios manaban plata y oro. Sin embargo,
enmedio de tantas dulzuras no pudo dexar
de clamar: todo es vanidad y aflicción de
espiiitu , fuera del amor, el temor, Y
d servicio de Dios,

Sea,



Sea, pues, la Piedad el principal obje-

to de tus deseos, supuesto, que constituye

la primera de nuestras obligaciones, y el

origen único de nuestras venturas. Dedíca-

te
,

ante todas cosas ,
a servir á Dios, y

hacer una vida Cristiana. No te intimiden

las dificultades
,
que para esto se te opon-

gan. Los penosos sacrificios, que la Piedad

requiere, nada tienen a que tus fuerzas no

alcancen. Ya ha habido Niños ,
que en tu

edad han practicado todos sus deberes con

la fidelidad mas completa. Tal fue el Mozo

Tobías
,

el mismo que en su infancia no

tubo ambición por mas, que por servir al

Señor, é ir á rendirle adoraciones dentio

de su Santo Templo
,

mientras que Jos

otros se arrodillaban delante de los Idolos.

Tal fue el joben Samuel
,

que trasladado

desde sus mas tiernos anos a 1 Templo ,
se

hizo tan agradable á Dios por sus virtudes

y su piedad, que mereció, siendo de doce

años, verse elevado á la. sublime función

de Profeta. Tales fueron en la Nueva Ley
San Bernardino de Sena

,
San Pedro de

•Luxemburgo
, y otros muchísimos Santos

-'Jóvenes
, que de tu edad era su mayor

deleite hablar con Dios en la Oración , J
mos-



mostrarle en todas ocasiones su Amor y su

Piedad. ¿Por qué no podras tu con el so-

corro de la Gracia hacer lo mismo, que

ellos? No estás menos obligado á la Pie-

dad
,
que aquellos lo estaban. Tanto dere*

cho tenia Dios sobre sus corazones ,
como

sobre el tuyo. Obra, pues de suerte, que

halle la misma fidelidad en ti
,

en quien

veamos renacer las Virtudes
,,
que en ellos

admiramos.

CAPITULO II.

DE LOS EXERCICIOS DE DEVOCION.
*

N inguno llega á ser hábil en las cien-

cias
, sino á fuerza de estudiarlas»

Nadie llega á ser excelente en las artes sino

á fuerza de egercitarse en ellas ; del mis-

mo modo no se consigue una verdadera y
solida piedad

, sino practicando sus dife-

rentes egercicios. Te debes pues aplicar

principalmente á estos egercicios
,

si quie-

res hacer algunos progresos en la piedad.

El mas esencial y necesario es la Ora-

ción. Por ella rendimos a Dios uno de los

may ores homenages
,

que por nosotros le

y I

‘

pue-



pueden ser ofrecidos. Glorificamos su po-

der y su bondad ,
reconocemos humilde-

mente que es el origen de todos los bienes,

y que nosotros no podemos nada sin él.

Pero este homenage que rendimos á Dios

no es estéril para nosotros. La Oración nos

atrae los beneficios de este soberano Señor.

Es como un canal por el qual nos comu*

nica sus gracias y sus favores. Con la Ora-

ción obtubo Santa Monica la Conversión

del Joven Agustín su hijo. A la Oración

fue deudor Salomón de aquella sabiduría

extraordinaria que lo hizo admirar de todo

el Universo. También por la Oración
,
que

San Agustín llama la llave del Cielo, con-

seguiremos nosotros mismos todos los auxi-

lios
,

que nos son necesarios
,

pues que

Jesu-Christo se ha empeñado en oír todas

nuestras peticiones
,
que sean bien hechas.

Sería menester pues orar continuamen-

te ,
según el consejo de San Pablo

,
si asi

fuese posible. En nada podríamos emplear

mejor el tiempo. Los Angeles no se ocu-

pan en el Cielo sino en alabar
y bendecir

al Señor. ¿No seriamos nosotros bien di-
chosos si los pudiéramos imitar sobre la

tierra? Pero si tu no puedes dar á la ora-

ción



cion macha parte del tiempo, no dexes i

lo menos jamás de consagrar á ella los

primeros y los últimos momentos del dia,

y en las oraciones que hagas por la maña-

na-, y por la noche ocúpate principalmen-

te en dar á Dios gracias por los muchos

beneficios que te ha hecho, en pedirle los

socorros que te son necesarios, en ofrecer-

le tus acciones, y en rogarle que derrame

en ellas su bendición, y que no permita

que incurras en su desgracia por algún pe-

cado. Entredia levanta también á Dios con

frequencia tu corazón
, y ofrecele las obras

que estas haciendo. Las oraciones anima-
das con estos afedfcos no pueden dexar de

agradar á Dios
, y de serte á ti mismo

mui útiles; y vemos ordinariamente, que
los que son exáóbos en estas santas pláti-
cas

,
reciben muchas mas gracias

, y lie*

van una vida mas arreglada que los que

no las usan. ?

Pero además de estas oraciones
,

que

no debes omitir por ningún motivo, im-

ponte la ley de oir todos los dias Misa,
como no sea que algunos la dexes por las

grandes y precisas ocupaciones
,

que en

adelante se te ofrecieren. Jesu- Christo.re*

nueva
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nueva en la Misa el Sacrificio que ofreció

a su Padre sobre el Calvario ; implora en
ella su misericordia á favor de los hom-

bres
; allí derrama (por decirlo asi

) las

gracias a manos llenas. El reconocimiento

que tu le debes ,
tu propio interes

, y su

gloria ,
todo debe moverte a asistir á este

adorable Sacrificio. Pero acuérdate
,

que

no basta que el cuerpo solo se halle pre-

sente
, y que es menester principalmente

que el espíritu esté atento^ No hagas como

la mayor parte de los ñiños que asisten

al Santo Sacrificio sin modestia ,
sin res-

peto
, y sin atención. Tu no te atreverías

á estar distraído
, y con postura indecente

delante de un grande de la tierra, a quien

fueses á dar gracias
, y pedir beneficios.

¿Quanto mayor respeto no debes tener

para con Jesu-Christo
,
que es el Rey del

Cielo
, y delante de cuya Magestad los

Angeles se cubren con sus alas en señal

de su profunda veneración? El modo con

que se portan los Idolatras en las vanas

ceremonias de su falso culto, debería aver-

gonzarnos. Vé aquí un exemplo bien sin-

gular.

Refiere San Gregorio
,

que mientras

Ale-
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Alexandro Magno ofrecía un Sacrificio i

sus falsos Dioses, uno de sus Pagecitos dexó

caer entre su mano y la manga una asqua

encendida. Sintió vivamente que se abra*

saba: Pero aunque era mui grande el do-

lor
,

se violentó tanto y disimuló de suer-

te
,

que ni aun siquiera echó un suspiro

por temor de no turbar el Sacrificio.

Aprended de este Idolatra, concluye San

Gregorio
,
hasta donde debe llegar vuestra

modestia y respeto quando asistís al ado-

rable Sacrificio de nuestros altares.

No te es menos necesaria la trequencia

de Sacramentos que la Oración. Los Sacra-

mentos son para el alma lo que los ali-

mentos son para el cuerpo ; la conservan,

la fortifican y la alimentan. Tu no querrías

pasar muchos dias sin dar a tu cuerpo el;

alimento necesario. Temerias con razón

debilitarte, y perecer totalmente. Lo mis-

mo sucedería con tu alma. Se enflaquece-

ría , se debilitaría
, y perdería todo su vi-

gor si la privases del frequente uso de los

Sacramentos. Imponte pues una obligación

de acercarte muchas veces, y por lo me-

nos una vez al mes al tribunal de la Peni-

tencia, y á la Sagrada Mesa de la Euca-

*J7 ristía.
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ristía, Pero jamás te llegues sin llevar las

disposiciones necesarias. Tu debes estar

instruido de estas disposiciones. Debes sa-

ber, que para hacer una buena confesión,

no basta decir con sinceridad, y distinción

todos los pecados ,
sino que es menester

también tener un vivo dolor de haber

ofendido á Dios
, y estar resuelto á no

ofenderlo jamás. Debes saber ,
que paia

participar dignamente del -adorable Sacia

mentó de la Eucaristía, en el qual un ios

se digna darse á nosotros ,
es menester

estar en estado de gracia, y
penetrado de

los mas vivos afeólos de fé, de respeto,

de amor, y de humildad. íso me etengo

aqui en particularizarte estas di ei entes-

disposiciones ;
pero nunca podré ex oitar

te demasiado á que nada omitas para o-

grar los frutos que se sacan de estos Sacra-

mentos
,

quando se llega á ellos digna-

mente
; y para evitar las desgracias que

se atraen aquellos que no van con las dis^

posiciones necesarias. Porque si los Sacra-;

memos son un alimento saludable para»

aquellos que los reciben santamente, tam-

bién se puede decir que son un veneno

para los que los profanan. La confesión

L no



no sirve sino para hacer más culpable á

un penitente mal dispuesto
; y San Pablo

nos advierte
,

que el que recibe indigna-

mente el cuerpo de Jesu*Christo ,
se come

su propio juicio. Para Juzgar de la severi-

dad con la qual Dios debe castigar á los

que abusan de las cosas santas
,
no es me-

nester mas que recordar el modo con que

trató a los que faltaron al respeto a la arca

del Testamento. No havia hecho Oza mas

que extender la mano para sostenerla, y
fue luego inmediatamente herido de muer-

te. Todo el delito de los Bethsamitas fue

el haber echado sobre ella una mirada te-

meraria
; sin embargo en el mismo instan-

te fueron exterminados. ¿Con qué rigor

pues no castigará Dios á los que se atreve-

rán á profanar su cuerpo y su sangre pre-

ciosa
, de que el arca del Testamento no

era sino una débil figura? Que estos exem-

plos de terror no te impidan sin embargo
el llegarte á los Santos Sacramentos ;

sino

que te animen á disponerte con todo el

cuidado de que seas capaz. Quando los re-

civas santamente serán para ti una fuente

de gracias y de bendiciones.

Para disponerte á recivir con fruto los

Sacra-



Sacramentos ,* y para conservar en ti el

espíritu de Religión y de Piedad
, nada es

mas útil que la leóiura de buenos libros.

Las instrucciones saludables que encierran

te pondrán tus obligaciones delante de los

ojos y te animarán á cumplirlas, len-

dran lugar para ti de Predicador
, y torcí-

ficarán'tu alma contra los atraétivos del vi-

cio y de los malos exemplos. San Agustín

debió su Conversión á la lectura de buenos

libros. Estando un día en un huerto recos-

tado debaxo de una higuera ,
oyó una voz

que repetía muchas veces estas dos pala'

bras: tolk ,
lltgt ;

esto es
,
toma y lee.

Luego al punto acordándose que S. Anto-

nio se havia convertido por la leótura del

Evangelio ,
coma el libro de las Epístolas

de San Pablo, lee el primer Capitulo que

le viene á las manos, y ve al li la conde-

nación de sus desordenes , y h obligación

de llevar una vida santa y cristiana. Con

esta luz sus incertidumbres se disipan; se

siente animado de un nuevo espíritu
; y

empieza desde entonces a renunciar al

mundo y á sus pasiones
,

para consagrar-

se enteramente al servicio de Dios. ¿Pero

qué seria si huviera resistido a esta voz

oí mila-



milagrosa que le hablaba? Hai! quiza se

huviera quedado en el camino de la per-

dición
, y no se huviera convertido jamás.

La religión y la piedad te dirigen las mis-

mas palabras que fueron dichas á S. Agus-

tín : tollc
,

lege. Imita su docilidad
,

con-

sagra todos los dias á lo menos un quarto

de hora á la leélura de algún buen libro,

y los Erutos que sacarás te convencerán

mejor que lo que yo te podría decir de la

utilidad de este santo exercicio. Otra obser-

vancia piadosa
,

que yo quisiera también
inspirarte

, y la que debes tomar con mu-
cho empeño, es la devoción á la Santísima
Virgen. Es la Madre de Dios ; es la Madre
de los hombres

, y por consiguiente la

tuya. Es justo pues que la honres
, y

que
la invoques. Todos los Santos la han teni-

do una tierna devoción
, y han consegui-

do con ella los mas señalados favores. San-

to Tomás de Aquino aseguro á la hora de

la muerte
,

que jamás havia pedido nada
á Dios por la intercesión de Maria ,

que
no la huviese conseguido. Dicese ,

que
San Alberto Magno le fue deudor de los

rápidos progresos que hizo en las ciencias

2 pesar de su poco ingenio
, y del disgus-

to



to con que las miraba. Me sería necesa rio

un libro entero para decirte las gracias

particulares que Maria lia concedido á sus

fieles siervos. .Los unos esclarecidos por las

luces que les ha conseguido de Dios
, han

reconocido claramente el estado a que Dios

los llamaba. Los otros ayudados con su so-

corro han conservado su inocencia en me-

dio de las mas violentas tentaciones. Todos

en fin han experimentado ,
según sus ne-

cesidades, los saludables efeoos de su pro-

tección. ¿Por qué no te sucederá á ti lo

mismo! ¿Qué no deberás esperar de una

Madre tan tierna si la invocas con confian-

za? Es cierto que ama particularmente á

los ñiños
; y que se complace en recibir

sus rendimientos, y en poner su inocen-

cia baxo su poderosa protección. Procura

merecerla por tu continuada devoción. No
dexes pasar ningún dia , sin decir alguna
oración particular en honor suyo; y cele-

bra sus principales festividades con la mas
tierna devoción. Asi no la invocarás jamás
en vano; y tendrá para ti los afeólos de
Madre

,
si tu tienes para con la Señora los

de hijo respetuoso y zdoso por su servicio
Ten siempre presente

, que no se pue^
tener
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t£«er verdadera devoción a la Virgen
,

ni

a los Santos sin procurar abstenerse de todo

pecado, y sin estar bien instruido en sus

obligaciones.

El Angel que Dios te ha dado, para

asistirte y velar en tu conservación y sal-

vación
,

debe tener también parte en tus

obsequios. Tu sabes lo que el Angel S, Ra-
fael hizo en otro tiempo por Tobias el

mozo. Le sirvió de guia en un largo viage

que havia emprendido ; lo libertó de los

acometimientos de un furioso monstruo
que se arrojaba sobre él para tragárselo;

le dio los consejos mas sabios para hacerlo
triunfar de las redes y lazos con que lo

rodeaba el diablo; y en fin lo bolvió sano

y salvo a la Casa de sus Padres. Pero tam-
bién luego que Tobias estubo de vuelta,
su primer cuidado fue manifestar su reco-

nocimiento a su Santo Conduólor
; y le

ofreció la mitad de sus bienes. Tu has re-

cibido de tu Angel de Guarda, aunque de
un modo invisible

, los mismos beneficios

que Tobias recibió en aquel tiempo, de sa

celestial guia. No ha cesado de protegerte

y de velar sobre ti. Muchas veces te ha

quitado de ser presa del pecado
,

mons-
truo
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trúo mucho mas funesto que el que quería

quitar la vida á Tobías. Muchas Teces te

ha hecho evitar por los saludables pensa-

mientos que te inspiraba las emboscadas

que el Demonio te tenia preparadas. Aun
esta dispuesto á hacerte experimentar los

saludables., efectos de su protección. Imita

pues la sabia conduéla del piadoso Israelita

de quer te he hablado, y ten para con tu

Angel de Guarda los mismos pensamien-

tos y afeólos
,
que aquel tubo para con su

Santo Conduélor. No.' pide una parte de

tus bienes
,

pero pide y
merece tu reco-

nocimiento ,
tu respeto

,
tu amor

, y tu

confianza. No le niegues nada de esto, y

no dexes de invocarlo cada día, sobre todo

por la mañana y por la noche. En fin na

olvides nada, querido Theotinio, de todo

Ib que pueda alimentar y aumentar tu.

piedad. Acuérdate que todo lo demas es

nada si esta falta
, y que de la piedad

depende tu. felicidad en esta vida y en
la otra.

El Señor Maestro te enseñara los tér-

minos que no entiendas de estos Capítulos

y. del siguiente
, y otro dia te pondrá de-

lante otros semejantes acerca del amor-que
debes*



88
debes a tus Padres, Maestros, y Superior

res; de qual debe ser tu docilidad
,

tu

amor á la buena ocupación y al trabajo;

y de otros puntos que te sean necesarios,

ó mui útiles.

CAPITULO III.

DELA INOCENCIA.

DEspues de la Piedad;, ó verdadera

Devoción, cuya importancia y ne-

cesidad he procurado hacerte conocer;

ninguna cosa debes amar tanto
,
mi que-

rido Theótimo
, como la Inocencia.. Esta

es la que adorna al hombre principalmen-
te

, y que lo iguala en algún modo a los

Espíritus Celestiales. Por ella mereció San

Juan Evangelista ser el favorecido especial

de Jesu-Christo
, y estar recostado sobre

su pecho. Esta es, en una palabra, el ori-

gen de nuestra gloria, y de nuestra felici-

dad. Los mas preciosos dones son nada en.

comparación de este tesoro inestimable,

que posees. Asi
, aunque fuese menester

perder todo lo demás, todo lo que tienes,

apeteces
, y deseas todo debes perderlo,.

prime-



Sg
primfcro que perder este bien. Bastante

rico serás mientras que lo conserves; pero

perdiéndolo lo perderás todo» Adán y Eva
*

, i feliz , mientras
Gozaron de la vida mas icn »

que se conserváron en el estado de la ino-

cencia. Libres de las pasiones, de las enfer-

medades, y de la muerte pasaban los días

en un Paraíso delicioso y fei til
, q ue Pf

ducia toda suerte de frutos sin que tu

sen necesidad de cultivarlo con su su ^
No eran molestados, ni de a

.’ q0.

Estío, ni de los rigores del

zaban de una Primavera contintia v

k>s animales estaban sujetos a su P ’

nada les fal.aba .
.odo

”

jcar so. deseos, l'ero apenas
^ ,|e

inocéncia fueron echados <-

delicias ,
la tierra se hizo esteni, las esw

ciones les hicieron sentir sus r „

prisiones se desentrenaron p r. rmt»dad
fa.ks ,

queda, sop^s >

y á la muerte, y su relicta-

da en un conjunto de todos los maks
_

Vé aqui, querido Theotimo, una .ma-

gen fiel de lo que te suceae
.

&

á perder el precioso tesoro e e t

^.
1

!

10Ce

c
cia» Te cerrarlas las puertas del K 0 •>

M P rl’
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privarías de lá amistad de Dios, y te ha-

rías esclavo del Demonio y del pecado.

Ah! Dios te preserve de caer jamás en

semejante desgracia.

Hijo mió (decia en otro tiempo la

Reyna Blanca á San Luis, quando era to-

davía de edad mui tierna) tu sabes lo ma-
cho que te quiero: con todo eso, á pesar

de este grande amor
, quisiera mas verte

degollado á mis pies, que saber
,

que ha-

vias cometido un solo pecado mortal. No
dudo, decirte lo mismo, querido Theóti-

mo. Si: por mui grande que sea el amor
que yo te tengo, quisiera mas verte pri-

vado de la vida, que de la inocencia, por-

que la perdida de la vida no interesa sino

el cuerpo, en lugar, que la perdida de h
inocencia interesa el alma

, y la expone Ü

una desgracia eterna.

Asi vemos, que todos los que han esta-

do llenos de un verdadero espíritu de reli-

gión
y y de temor de Dios han preferido,

si ha sido menester
, los suplicios

, y
fe

muerte al pecado. Leemos, que Josef qui-

so mas exponerse á ser calumniado, mal-
tratado, y encerrado en una obscura cár-

cel
,
que cometer un pecado á que le inci-

taban.



taban. Una infinidad de Niños
, ó Jóvenes

de uno y otro sexo lo han imitado en esto,

y han sufrido los mas grandes suplicios,

por no incurrir en el aborrecimiento
, y

en la desgracia de Dios. Ale contentaré

con citarte aqui el exemplo memorable,

que han dado al Mundo los siete Herma-

nos Machabeos.

Queriéndolos obligar, el impío Antío-

co
,

á comer de una vianda, cuyo uso les

estaba prohibido por la Ley ele Dios: estos

generosos Hermanos respondieron, que to-

dos estaban dispuestos á morir antes, que

hacerse culpables á los ojos del soberano

Señor del Universo. Con esta respuesta el

Tirano hizo preparar toda suerte de ins-

trumentos de suplicios; pero ni los potros,

ni las ruedas
,

ni las calderas hit hiendo,

nada fue capaz de alterar la constancia de

los seis primeros
, y murieron todos los

unos después de los otros, felicitándose de

su dichosa suerte. Quedaba todavía el mas

joven, y viendo Anríoco, que los tormen-

tos no havian podido vencer a los otros,

acometió á este con caricias y promesas

alhagueñas. Al mismo tiempo hizo venir

a su Madre, á fin que lo .exhortase a ; obe-

decer
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decer a sus ordenes
;

pero esta Madre vir-

tuosa
,
bien lejos de ayudar las intenciones

del Tirano, no habló a su hijo, sino para

animarlo a seguir el exemplo de sus her-

manos , y á morir como ellos por la de-

fensa de la Ley
,

mostrándole el Cielo

donde recibiría bien presto la recompensa

debida á su valor. No fueron inútiles estqs

palabras. El piadoso Niño
, despreciando

igualmente las amenazas y las promesas
protextó altamente, que no obedecería las

ordenes de Antíoco , sino la Ley de Dios,

lo que irritó tanto á este Principe impío,
que entregándose á los movimientos de la

mas furiosa cólera mandó á los Verdugos,
que apurasen su rabia sobre esta tierna
Vi&ima, que sufrió la muerte con la mas
heroica constancia*

Yé aquí lo que han hecho estos Jóve-
nes Martyres para conservar el precioso
tesoro de su inocencia. Tu no tendrás, sin

duda, tan recios combates, ni que hacer
tan grandes sacrificios para conservar la
tuya. Pero no debo disimularte, cjüe exice,
sin embargo, muchos cuidados de tu par-
te. Es una bella flor que brilla con los

mas vivos colores
, y que esparce á larga
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distancia el olor mas agradable

; pero el

menor vapor puede mancharla ,
el menor

soplo puede deshojarla y
derribarla. N0

es menester sino un mal discurso , y un

mal exemplo ,
una

.

mala compañía para

hacerte perder la preciosa vestidura de tu

inoce„c¡:. o„ ..do «»

,

conservarla pura y sin mancha. J-

'

te ha vestido de ella, sino con esta condi-

ción, un dia te pedirá cuenta. _
Quando los hijos de Jacob vendieron

i su hermano Josef a unos Mercaderes

Ismaelitas, para ocultar su delito * S
¡’Jf

dre que amaba particularmente a Jos ,

g-hla . veítido, 'oT"oa
sangre de un Cordero , y curn„

un mensagero que se lo
p3re-

plió con su comisión r Y 8 Ti; racl
J0

ció ciclante de Jacob le dixo :
hU^d lo

que hemos hallado-, ¿mirad sl c
. ,

. i

vestida de vuestro hijo? Ah! Mt¿i len

conozca (exclamó inmediatamente este

tierno Padre) pero en qué estado lo veo

yo? Esto es hecho:; Jo^et ha perecido
, y

una bestia teróz lo ha decorado.
.

os sus

piros y los sollozos se siguieron bi^n prei

to á estas tristes palabras , y
na a o.

r capaz
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capaz de calmar el dolor de este Padre
afligido.

Los Angeles presentarán un dia la ves-

tidura de tu inocencia en el Tribunal del

Juez Supremo, diciéndole, como el Embia-
do de los hermanos de Josef dixo á Jacob:

H:d si es este el vestido de vuestro hijo•

Qué desgracia
,

si lo encuentra todo man-
chado y tenido de sangre

,
ya quedarías

perdido para siempre. Porque nada man-
chado entrará en el Reyno de Dios

, f
para ser admitido en él

,
es menester ha-

ber conservado su inocencia
, ó haber re-

parado su perdida por la penitencia. Ten
pues cuidado

,
que no se pueda decir de ti,

ío c]tíe se decía de Joset: Ha sido presa de

una feroz bestia . El monstruo temible, que
te puede devorar es el pecado

,
este anda

sin cesar ni rededor de ti para sorprehen-
derte. Huyele pues con el mismo cuidado,
que huirías de una Serpiente venenosa , Y
pon en práctica los dos medios que Jesu-
Eh risto nos da para conservarnos en l°s

caminos de la inocencia
: quiero decir, l<a

oración
, y la vigilancia.

Nosotros nada podemos sin los auxi-

lios de Dios
, y si su Gracia no nos sostie*

ne,

j
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ne, daremos las caídas mas funestas. Píde-

le pues, muchas veces esta gracia que te

es tan necesaria , y no pases ningún dia

sin hacer muchas veces, y sobre todo por

la mañana, y por la noche esta bella Ora-

ción, que le hacía sin cesar el Joven Val-

din ,
que murió con olor de santidad de

edad de diez y siete años : Dios mió
,

qui-

tadme primero la vida antes que permitáis,

que pierda mi inocencia . A la oración jun-

taba la frequencia de Sacramentos. Todos

los Santos Padres han mirado la Divina

Eucharistía como uno de los medios mas

eficaces para conservar la inocencia : ha-

ciéndonos inaccesibles en las llamas de las

tentaciones
,

este Divino Sacramento obra

en las almas de los que lo reciben digna-

mente , lo que hizo otra vez en el cuerpo

de un Niño, que libertó de la voracidad

del fuego. Vé aqui
,
como se refiere este

hecho por muchos Historiadores Eclesiás-

ticos.

Era antigua costumbre en la Iglesia

Griega el consagrar el Sagrado Cuerpo de

Jesu-Christo con pan semejante al que co-

memos en nuestras comidas , y quando
quedaban muchas partículas de Pan consa-

grado,.
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grado
, hácian venir de la Escuela Niños

a quienes las hacían comer. Entre los que

se presentaron un dia á recibir estas par-

tículas, fue uno el hijo de un Judio, que

era Vidriero de Oficio. Este Niño que

ignoraba nuestros Santos Misterios se de-

tubo, como los otros en la Iglesia, recibió

la adorable Eucharistía
, y se bolvió des-

pués a su Casa. Habiéndole ‘preguntado su

Padre, por qué havia tardado tanto en

bol ver, le contó sencillamente todo lo que

havia pasado. No fue menester mas, para

irritar á este Judio. Luego al instante se

puso furioso
, y en medio de los rebatos

de su colera
,

arroja al Niño en el horno
encendido de que se servia para hacer el

vidrio. No podiendo la Madre saber lo

que le havia sucedido, corrió por toda la

Ciudad buscándolo derramando un torren-

te de lagrimas, é implorando los auxilios

del Cielo
,
con una voz cortada y mezcla-

da con sollozos. Al tercero dia
,

estando
colmada de dolor

, y hallándose en este

estado, á la puerta de la Oficina de su ma-
rido, repetía continuamente el nombre de

su hijo, el qual oyendo su voz le respon-

dió del fondo de el horno. Entonces, esta

pobre



pobre Madre, rompiendo la puerta de la

Vidriería
, y viendo a su hijo en medio

de las brasas sin que el fuego le huviese

hecho el menor mal, le preguntó, cómo

era posible haber permanecido en aquel

estado. Respondió el Niño : Una Mugen

'vestida de púrpura ha venido muchas veces

azia mi
, y mc dado agua para apagan

las llamas que mc rodeaban , y que comen

quando he tenido hambre. Haviendo sido re*

íerido este milagro al Emperador Justinia-

no, mandó que bautizasen a la Madre y

al hijo ,
V no habiendo querido jamás

hacerse Christiano el Padre ,
lo hizo cru-

cificar.
# -

Pero no basta ,
hacer Oración , y

quemar Sacramentos : Dios no lo ha i á

todo. Es menester
,

que por tu parte ha-

gas lo que puedas. Que veles sobre ti mis-

mo, y principalmente sobre tus sentidos,

para no ver, ni oir nada que pueda hacer

daño á tu inocencia. Una mirada bastó

para perder á David. Havia sido hasta

entonces un modelo de inocencia y de pie-

dad
:

pero por su desgracia se detubo un
dia á considerar y á fixar la vista sobre un

objeto peligroso;
y sola esta libertad, que

y( ' N ^
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se tomó
, fue causa de que cometiese dos

delitos enormes. Pues ahora: si este Santo

Rey se dexó engañar tan fácilmente ; i*]
0®

no debes temer tu por ti mismo ,
si c011)0

Job , no haces un paéto con tus ojos p
ara

no ver nada, que pueda llevarte al peca-

do? Solo por este medio podrás libertart

de las tristes caídas
,

que dan todos 1°*

dias tantos muchachos, que apenas tienen

uso de razón quando se sirven de él p
ara

ofender á Dios*

No puedo yo creer, querido mió, que

te haya sucedido esta desgracia : teng0

mui buena idea de tu religión y
de tu

virtud. Pero
, sino obstante has manchado

el precioso vestido de tu inocencia p
or

algún pecado considerable
;

ya sabes, 4
ue

Dios nos ha dexado en el Sacramento de

la Penitencia un remedio saludable p
ara

purificarnos y sanarnos. Apresúrate p
ara

recurrir á él. Si tu cuerpo se hallase con

alguna enfermedad peligrosa
,

te darías

buena prisa de llamar al Médico y de t0 "

mar los remedios
,
que pudieran darte U

salud. ¿Quanto mayor cuidado no debes

tener de remediar los males de tu alna*-

La llaga que le ha hecho el pecado es mil

veces
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Veces mas peligrosa J mas funesta, que

todas las enfermedades del cuerpo. La
muerte puede sobrecogérte a cada instan-

te
:

¿ r adonde irias á parar, si te cogiese

en tiempo ,
que estabas en estado de pe-

cado?
Me atrevo á esperar, que no tendrás

suerte tan triste
,
porque estoi persuadido,

que aun posees el precioso tesoro de tu

inocencia ,
ó á lo menos

,
que si has teni-

do la desgracia de caer en pecado ,
as

tenido cuidado de purificar tu alma con

una sincera penitencia y
arrepentimiento.

Tendremos, pues, el cuidado, tus Padres,

y Maestros, de irte previniendo contra los

escollos, que estás expuesto á encontrar,

y que podrian ser funestos á tu inocencia.

Estos escollos son la ociosidad ,
que es vi-

cio y madre de todos los vicios, los ma-

los amigos
, y los malos libros. Todas las

demas advertencias necesarias ,
hasta que

tengas doce años se hallarán en el Librito,

el Amigo de los Niños, ó en otros libros,

que señalarán tus Maestros. No te olvides

de sus ultimas lecciones.

MODE-
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MÚDELO DE LOS NIÑOS EN LA VIDA
de Francisco Alblni

,
que. murió de

diez y sc¡s cuios.

F Rancisco Albini , nació en Italia
,

á

fines del siglo pasado de Padres tan

distinguidos por su piedad
,
como por su

nacimiento. Luego que su razón comenzó
a descubrirse, y que estubo en estado de

comprehender lo que se le decia
;

su Ma-

dre
,
que sabia que la piedad es la prime-

ra qualidad que debe tener un niño ,
1c

hizo mamar sus principios con la leche;

por decirlo asi. Las primeras palabras,

que le ensenó a pronunciar fueron los

nombres de JESUS
, y de MARIA. &

Padrenuestro, la Ave Maria
, y los prin-

cipales Misterios de la Religión
,

fueron
los primeros conocimientos con que ador-

nó su entendimiento y su memoria.
El niño Albini

, á quien no se cesaba

de decir
,
que Dios es nuestro principal

Señor, que nos ha dado la vida solo para

que le conozcamos y le amemos, escucha-

ba estas saludables instrucciones con toda

la atención
,

de que era capaz. Continua-

mente instaba á su Madre para que se hs



roí

repitiese, y no se cansaba de oirlas, has-

ta haberlas aprendido bien. Asi
, en poco

tiempo se instruyó mucho mas de lo que

comunmente sucede en su edad. Aun no

tenia siete años
, y ya respondía bien a

todas las preguntas del Catecismo pequeño.

Era gusto ver la gracia con que predicaba

lo poquito que sabia. Muchos le pregunta-

ban
, y quedaban admirados de la firmeza

y seguridad con que respondía a; las pre^

cuntas. . „

Estos tempranos conocimientos
Y #

n<>

fueron en él una semilla estcii! ,
lea

presto produxeron mui abundantes frutos.

El piadoso Niño tenia sus delicias en la

Oración; no se le podía dar mayor gusto

que llevarlo á la Iglesia; y el modo con

que estaba en ella
,
daba bien a enten er,

que era un verdadero espíritu de piedad e

que lo llevaba á aquel lugar. Huviera sido

para él un gran defeólo el estar sentado,,

ó en pie sin necesidad ;
ó hablar y bolver

la cabeza á uno y otro lado ,
como hacen

la mayor parte de los Niños. Se le veía

siempre de rodillas
,
con los ojos fixo& ázia

el Altar
, y dirigiendo á Dios fervorosas

oraciones. Pero nunca se reconocía en él

anas
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roas respeto y devoción
,

que al tiempo

del Santo Sacrificio de la Misa. Como sa-

bia
,
que en este santo tiempo Jesu-Christo

desciende sobre nuestros Altares para sa-

crificarse a su Padre por nuestro bien,

creía que nunca podría hacer demasiado

para manifestarle iu amor y reconoci-

miento. Aunque oyese ruido en la iglesia,

no interrumpía sus oraciones por ver lo

que era
; y haviendose acercado á él un

dia un niño de su edad para hablarle, le

dixo , con un tono de viveza extraordina-

rio en él : Calla
,
estemos quietos

, y acoi1-

d¿morios
,

que estamos en la presencia tic

Dios. No oraba solo en la Iglesia
,

tenia

ademas sus horas señaladas para ocuparse
en este santo exercicio : rezaba el Rosario
todos los dias

, y una Oración á sil Angel
de Guarda

, y como le preguntasen un
dia

,
por qué era tan puntual en este san-

to propósito, respondió: Un hijo debe hon-

rar a su Madre
, y un ahijado a su Padri-

no y Protector. Pero su oración favorita,
si puedo explicarme asi

, y h que se ha-

via hecho un deber de no omitir jamás,

era la oración de la .mañana y de la noche.

Jamás dexaba de ofrecer su corazón á Dios

i en



en el momento, que dispertaba. Su pri-

mer cuidado ,
luego que se havia levanta-

do
, era ponerse de rodillas delante del

Señor
,

para ofrecerle todas las acciones

del dia
,

que iba a comenzar , y
para im-

plorar su socorro. Lo mismo hacía en el

fia del dia
, y nunca se acostaba sin ha ver-

se puesto antes bajo la protección de Diosr

y haverlc rogado, que velase sobre él, ft

lo cubriese con sus alas. _

Esta tierna piedad era acoropanu a en

él de un cuidado extremo en couscivar

su 'inocencia r y en evitar todo lo q ue
pu-

diera lastimarla en lo mas mínimo. iLs.a-

ba que se le dixese
,

que era pee ¿tuo ,
°

que era peligroso hacer una cosa, para

se abstuviese enteramente. Tampoco espe-

raba, que se lo advirtiesen luego que tuuo

bastante reflexión para conocer lo que po-

día serle dañoso. Hizo ver bien esto en la

coyuntura de que voi a hablar. Hallábase

un día en el paseo con dos ,
ó tres ñiños

de su edad. Entreteníanse con mucha ino-

cencia y familiaridad entre si, quando

uno de ellos tomando la palabra, dixo co-

sas demasiado libres. Resintióse con razón

la delicadeza de Albini ;
bolvióse de re-

¿I r pente
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pente fula el que hablaba

, y
con un tono

animoso le dixo : Dexa eso
,
yo te lo suplí-

co
,
no son palabras esas

,
que tu debes de-

cir
,

ni que nosotros podemos oir . Estemos

en esto ;
hablemos de otra cosa . El otro,

tan lexos de intimidarse por esta correc-

ción se burló de Albini, á quien trató de

escrupuloso
, y bolvió á tomar tranquila-

mente el hilo de su discurso. El piadoso

Niño tubo lastima de su obstinación, pero

no quiso ser cómplice en eila. Luego inme-

diatamente se retiró
, y desde entonces

no quiso tener trato con quien le havia

dado tan gran motivo de escándalo.

Por este tiempo se hace juicio
,

que
salió el Niño de la Escuela de escribir,

leer y contar
, &c. y que pasó á la de

dramática Latina, Los Maestros de este
Arte enseñarán lo que corresponde desde
la edad de diez anos poco mas ó menos,
hasta aquella en que suelen salir de su
Clase.

i .
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ARTICULO VI.
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. OCHO FABULAS >.

DE LAS DE DON FELIX MARIA
Saín aniego,

FABULA PRIMERA.

El Asno jj el Cochino .

t ,,*»**--

Embidiando !a suerte del Cochino

un Asno maldecía su destino..

Yo (decía) trabajo y como paja;
;

él come harina y berza y no trabaja:

a mi me dan de palos cada din;

á él le rascan
, y aihágan a poina.

Asi se lamentaba de su suerte;

pero luego que advierte,

que a la Pocilga alguna gente abanza,

en guisa de matanza,

armada de cuchillo y de caldera,

FIO 9f;py que con mana fiera

dan al gordo Cochino fin sangriento.

Dixo entre si el Jumento:
si en esto pára el ocio y los regalos,

al trabajo me atengo y á los palos.

t ni

sao
í u>

FA-
¡3

O



fo6

EA.BÜLA' SEGUNDA
La’ Cigarra j/ la Hormiga .

^
f. \ 7- T -» • -

-j r

^

-
T r *

Cantando la Cigarra

pasó el Verano entero,

sin hacer provisiones

allá para el Invierno:

Los fríos la obligaron

á guardar el silencio,

y á acogerse al abrigo

de su estrecho aposento*

Vióse desproveída

del preciso sustento,

sin Mosca
,

sin Gusano,
sin Trigo

, sin Centeno*
Habitaba la Hormiga
allí tabique en medio,

y con mil expresiones
de atención y respeto
la dixo : Doña Hormiga;
pues que en vuestros graneros
sobran las provisiones
para vuestro alimento,

prestad alguna cosa,

con que viva este Invierno

esta triste Cigarra,

nr 'f



que alegre en otro tiempo

nunca conoció el daño,

nunca supo temérlo.

No dudéis en prestárme;

que fielmente prometo

pagaros con ganancias

por el nombre que tengo.

La codiciosa Hormiga

respondió con denuedo,

ocultando a la espalda

]as llaves del granéro:

¡Yo prestar lo que gano

con un trabajo inmenso!

I
Dime ,

pues
,

holgazana,

qué has hecho en, el buen tiempo

Yo ,
dixo la Cigarra:

A todo pasajero

cantaba alegremente

sin cesar ni un momento*
Ola! ¿Con qué cantabas

quando yo andaba al remo?

Pues ahora
,
que yo como,

bayla
,

pese a tu cuerpo.

.UíUoWj
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TABULA TERCERA.
fiíií]) io o > cío r? £».*

2¿7 Muchachoy la Fortuna .

-¿

5í/f>

rüSSJ

2

»rv» r.f)

A la orilla de un Pozo
sobre la fresca yerva

un incauto Mancebo
¿.

dormía á pierna suelta.

Gritóle la Fortuna:

Insensato despierta,

l no ves que ahogarte puedes

á poco que te muevas?
Por ti

, y otros Canallas
a veces me motejan
los unos de inconstante,

y los otros de adversa..

Rebeses de Fortuna
llamáis a las miserias:

i Por qué
; si son rebéses

de Ja conduéla necia?

V arrisa Ir

1 <,
í.

TABULA QUARTA.
i 3 «i e

Za Codorniz .

Presa en estrecho lazo

Ja Codorniz sencilía

daba



daba quexas al ayre,

ya tarde arrepentida,

í
Ay de mi ,

miserable

infeliz avecilla;

que antes cantaba libre,

y ya lloro cautiva!

perdi mi nido amado,

perdi en él mis delicias;

al fin perdi lo todo,

pues que perdi la vida.

• Por qué desgracia tanta?

• por qué tanta desdicha?

j
por un grano de trigo-

¡O cara golosina!

El apetito ciego

j
a quantos precipita,

que por lograr un nada

un todo sacrifican!

FABULA SEPTIMA
La Zorra y el Busto.

t I 4- M r

-O 5 X <.*•»# $ » I J Jy " 9 1 1 y

Dixo la Zorra al Busto,

después de olérlor

Tu cabeza es hermosa,
pero sin seso.
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Como éste haí muchos,
que aunque parecen hombres
solo son Bustos.

FABULA NONA.fi
'

El Herrero y el Perro

.

Un Herréro tenia
un Perro que no hacía
sino comer

, dormir y estarse echado:
De Ja casa jamás tubo cuidado;
ev amábase solo á mesa puesta,
entonces con gran fiesta
ai Dueño se acercaba,
con perrunas caricias lo aJhagaba,
postrando de carino mil excesos

II

J

i!

* a
.

r ^ ils P^Váfas y los huesos .

que !
8 ° *

> le dixo el Amo,
?",* 3Un(

l
IJe ^nca te l!amo

en lafin’ ^ Iíe8as prontamente;

v v
a^ L,a

)aruas te vi presente;

l 5
0

maravillo,

te í
02

..
110 despertándote el Martillo,

Ani"”? *' ,"«• * m»
que el* a

3
’ P° tr°n 5

no es bien que cuentes,

te
i^ccho un Garlan y sin reposo,

tC mantiene ¿ lo Conde mui ocioso.

El

f i
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El Perro le responde

:

l Qué mas tiene que yo qualquiera CondeS

Para no trabajar debo al destino

haber nacido Perro y no Pol mo.

Pues, Señor Conde: fuera de mi Casa,

verás en las demás lo que te pasa*

En efe&o salió á probar fortuna,

y las casas andubo de una en una*

Alli le hacen servir de centinela,

y que pase la noche toda en vela;

acá de Lazarillo y de danzante,
#

allá dentro de un torno á cada ins

asa la Carne que comer no espera.

Al cabo conoció de esta manera,

que el destino
, y no es cuento,

a todos nos cargó como al Jumento*

FABULA. UNDECIMA.
Las Moscas.

A un panal de rica miel

dos mil Moscas acudieron,

que por golosas murieron

presas de patas en él.

Otras dentro de un pastel

enterró su golosina;

asi ,
si bien se examina, *9

los
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los humanos corazones
perecen en las prisiones

del vicio
,
que los domina.

• f

.FABULA SEPTIMA
del Libro quinto.

'
" Los Cangrejos.

r ^ < i
.J m. h • a * •- '

i ¿ •»

Los mas autorizados
, los mas viejos

de todos los Cangrejos
una gran asamblea celebraron.
Entre los graves puntos que trataron, ;

a propuesta de un do¿to Presidente,
como resolución Ja mas urgente,
tomaron la que sigue: pues que al Mun^°
estamos dando exemplo sin segundo
e I mas vi! y grosero
en andar, ázia atrás como el Soguero:

j

Ie ‘)' 0 cierto también, que los ancianos
duros de pies y manos, A {
causándonos los anos pesadumbre,
n° podemos vencer nuestra costumbre;
toda Madre desde este mismo instante '

a de enseñar á andar ázia adelante
a sus hijos:

y dure la enseñanza
hasta quitar del Mundo taUusánza.
Garras á la obia

5 dicen las Maestras,
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que se creían diestras;

sin dexar ninguno,

ordenan á sus hijos uno a uno,

que muevan sus patitas blandamente

ázia delante sucesivamente.

Pasito a paso aL modo que podían

ellos obedecían; -

pero al ver á sus Madres que marchaban

al rebés de lo que ellas ensenaban,

olvidando los nuevos documentos,

imitaban sus pasos mas contentos.

Repetian las Madres sus lecciones,

mas no bastaban teóricas razones;

porque obraba en los jóvenes Cangtejos

solo un exemplo
,
mas que mil consejos.

Cada Maestra se aflige y
desconsuela

no pudiendo hacer práótica su Escuela*

De modo
,
que en efe&o

abandonaron todas el proye&o.

Los Magistrados saben el suceso,

y
en su pleno congreso /

]a nueva Ley al punto derogaron;

porque se aseguraron

de que en vano intentaban la reforma,

quando ellos no sabian ser la norma.

Y es asi
,
que la fuerza de las Leyes

suele ser el exemplo de los Reyes.

.í P ARTL

z

r

>
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ARTICULO VII. r f n

CONTIENE LAS ULTIMAS
advertencias sobre la buena Crianza

de los Niños de primeras

Letras,
'

r "

f . p .
m

. f 1-,

TEnemos por libros útiles pai’a los Maes-

tros de Primeras Letras y para los Ni-

ños la Geografía de los Niños
,

ó Método

abreb’iado de la Geografía
, y los Elementos

de tedas las Ciencias . Deseamos que los Pa*

dres
, que han de dar á sus hijos algunos

estudios ademas de los primeros y mas esen-

ciales
, de que hemos hablado

,
les hogoa

estudiar alguna cosa de la Geografía desde

los mas tiernos anos. Para que se aficionen ^

ella todos los que necesitan aficionarse, con-

viene que lean á lo menos el Prologo de la

primeta obra
, y algunas lecciones. P° s

Maestros persuadirán este punto importante
3 los Padres de sus Discípulos en sus Juntas
o Academias particulares

, y darán á estos

las ideas que puedan de Geografía por este

libro,
y por el que este cita u otros, siá

olvidar el método clarísimo de que se vale

Mada-
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Madama Beaumont para explicarla a las

Ninas de seis y siete años en la pagina 167*

del primer tomo del Almacen de Niños
, y

en otras partes de esta obra. Se cstenderán

mas
, y se detendrán particularmente en lo

que toca á España ,
como hace el Adicio-

nador Español de los Elementos ,
que nota

]a población antigua y moderna de estos

Rey nos, sus Rios que han sido ó son nave-

gables ,
sus Caminos ,

sus Producciones,

sus Leyes ,
&c. Pero es menester que los

Maestros sepan algo mas de lo que se con-

tiene en los citados libritos según en eiios

mismos se advierte. Confesamos no obstante,

que algunos Capitulos de los Elementos no

son para Niños de primeras letras ,
ni aun

para los Maestros. El exercicio de la Acade-

mia
, y la experiencia nos irá enseñando

todo lo demás. Ahora solo nos exercitamos

en nuestras Conferencias en Jos Catecismos
# •

.de Fleuri y de Pintón
, y en la Historia

Sagrada del Almacén de Niños
;

lo que es

.principalmente necesario según las Leyes

Divinas y Humanas, y en especial la ultima

Ordenanza de S. M. cuya observancia es el

asunto de la Academia
, y de este Qua-

derno.

IJai
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• Hai otro librito rrmi útil para los Padres

de familias intitulado Crianza Física 'de los

Finos : nuestros Académicos harán también

uso del
, ó á lo menos notarán y tendrán

presente lo que sobre este punto se lee en las

Conversaciones Familiares
, en la explica-

ción del quinto mandamiento. No podemos

dexar de encargar mucho esta ultima obra,

especialmente el fin del primer tomo
, y

principio del segundo
, donde se trata de

obligaciones de los Padres .y Maestros. En
los Lugares

, y donde quiera que no hai to-

dos
, ó muchos de los otros libros que he-

mos citado es absolutamente necesaria. Hace-

mos este juicio después de haberla 1 oído

muchas veces
, y haberla meditado y ense-

ñado.

No es menester que aqui advirtamos los

abusos que se suelen cometer en la enseñan-
za de escribir

, leer
, y contar. Por ahora

nos contentamos con decir, que con la cari-

dad y la paciencia
, y alguna letura , Y

consejo de los mas hábiles adelantarán tam-
bién en esto los Maestros mas de lo que se

piensa.

También se puede exercitar á los Niños
con algunas lecciones de djbuxo

,
ó de Geo-

* , metria.
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tnetria.vElsdíbuxa es' el mejor principio

para las Artes , y la Geometría para la»

Ciencias
;

pero estas instrucciones no se lla-

men lecciones sino entretenimiento y divei>

«ion. Que todo se entienda sin perjuicio de

la salud de los Niños, que necesita exercicio

v esparcimiento. .

f Los Maestros de Primeras Letras de U

Capital estarán versados en la Gramática

Española para poder enseñar lo mas fací e

ella á algunos de sus Discípulos , 9

además de otras utilidades trae la de P/®Por

^
cionarlos mas fácilmente para la Latina ,

otras.
. W

( Se imprimirán las Oraciones ,
que nan

de decir los Niños de las Escuelas por Ja ma-

ñana ,
á la noche

,
en la mesa , q^e

son las mismas que usa la Iglesia ,
las mis-

mas que Fleuri nos recomienda en su^Cate-

cismo ,
por donde se nos manda enseñai a

Doctrina Cristiana
, y las mismas que los

Padres de las Escuelas Pias de la Provincia

de Castilla han traducido y
publicado para

el mismo fin.

Los Direéfores de las Escuelas observa-

rán quan distantes están de todo error , Y
de opiniones

,
que asi puedan llamarse ,

l° s

Cate-
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Catecismos Je Fleurl
, y Conversaciones

Familiares« Observarán en particular lo

que dicen sobre la Santificación de las Fies-

tas
, obediencia á las Leyes

, y Magistra-

dos, &;c. Todo esto es necesario para for-

mar en los Niños el espirita de verdaderos

Cristianos
, y a proposito para la Sociedad.

Se corregirán los yerros de imprenta de ks
Conversaciones.

t Se hacen las diligencias a fin de que

haya luego el competente surtido de libros

para que todos Jos Niños aprendan por los

que prescribe la Ordenanza
, &c.

Para concluir repetiremos una senten-
cia : Los hombres

, y mugeres han nacido
para trabajar, Es mui dificultoso v casi

imposible
,

que trabajen como deben'sino se
les ensena desde niños . En esta edad vías
bien aprenderán con buenos exemplos

,
^ae

con muchos preceptos : mas por la concien -

cia
,

el gusto
,

el honor
, los premios , j/

la privación de comida
,

que por los cas -

tigos.

Animos nostros parens
, nutriz

,
vía •

gister
, , sceña depravat

; multitudi-

nis consensus abducit a vero. Animis omnes
tenduntuv insidicC

, *!?£/ quos modo

enu-



Ijp

enumeravl
,

qui tctuvos ,
rudes quuirn

acceperunt injiciunt ¿3* flcclunt ut 'volunt
y

vel ab ca
,
qua penitus in otnni scnsu implU

cata insldet imitatrlx banl ,
voluptas , ma~

lorum auttm matcr otnnium. Cic. de Legi-

l^US Csp* I 7

.

La mala educación de nuestros Padres,.

las Amas que nos criaron v los Maestros,

los malos libros
, y los espe&aculos corrom-

pen nuestro corazón : la* preocupaciones

vulgares nos apartan de la verdad. No hai

lazo que no se nos prepare para hacernos

caer , ó por aquellos que acabo de decir,

que se hacen cargo de nosotros en la mis

tierna edad , y llenándonos de falsas ideas

nos inclinan á donde quieren , ó por la

concupiscencia que esta en? lo mas intimo

de nuestros corazones, la qual tiene apa-

riencias de bien
, y es el origen de tocjo*

los males. Cicerón .

iQuod munus Reipublica maius meYiusvc

offerre p$ssumus
,
quam si docetnus atquc

erudimus juventutcml Cic. n. de Div.

I En qué podemos servir mas
, ó mejor

a la República, que en ensenar y educar
bien a la juventud? El mismo Cicerón en

otra parte .

laus deo.
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